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Resumen

Este ensayo tiene como objetivo delinear un 
balance sobre el impacto de las propuestas 
de C. S. Assadourian en la historiografía, 
principalmente argentina, relacionada con la 
circulación mercantil desde los años 1970 y 
es un eco del publicado por Silvia Palome-
que en 2006. Se propone como eje del 
análisis la posible existencia de dos ciclos 
historiográficos pensados en función de las 
generaciones intelectuales y no de los cam-
bios institucionales. Se concluye que la masa 
crítica generada bajo el influjo de las ideas 
de C. S. Assadourian aporta elementos que 
permiten la realización de una nueva sínte-
sis enriquecedora de las propuestas originales.

Palabras-clave: Historiografía. Carlos 
Sempat Assadourian. Espacio peruano.

Abstract

This essay is an assessment of C. S. Assadou-
rian’s historiographical legacy. Following up 
on Silvia Palomeque’s analysis published in 
2006, it reviews Assadourian’s works on 
colonial trade circuits since the 1970’s. The 
analysis focuses on two historiographical 
cycles, conceived in terms of intellectual 
generations rather than institutional chang-
es. It argues that the critical mass of work 
produced under the influence of Assadou-
rian’s ideas provides elements for a new 
synthesis that may enrich his original con-
tributions.

Keywords: Historiography. Carlos Sempat 
Assadourian. Peruvian colonial space.
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Introducción

La obra de Carlos Sempat Assadourian en relación con el espacio 
colonial peruano es objeto de diversos análisis en sí misma y desde tem-
prano se ha insertado en el entramado de debates teóricos y reflexiones 
metodológicas. También sus aportes son rescatados en balances histo-
riográficos tendientes a señalar las vanguardias de la investigación en 
historia hispanoamericana de los años 1960-1970 u observar el estado 
de cosas en un momento dado dentro de la disciplina. La amplitud de 
los problemas abordados hace que su influencia se perciba en estudios 
sobre la producción, el comercio, la sociedad, las instituciones. El con-
junto de ideas que propone busca encontrar una explicación al sistema 
de dominación y delinea un programa de investigación consagrado al 
Antiguo Régimen, su crisis y la formación de los Estados-nación his-
panoamericanos. Sirve de eje articulador en manuales universitarios y 
de marco explicativo general de numerosos estudios de caso.

Uno de los campos disciplinares más influenciados por esa obra es 
el relacionado con la circulación mercantil visto desde las sociedades 
hispano-criollas, de allí que resulte apropiado elegirlo a la hora de rea-
lizar un seguimiento de su impacto. Esta elección, además, brinda la 
oportunidad de retomar un análisis de la historiografía sobre circuitos 
realizado por Silvia Palomeque (2006b), aunque en mi caso limitando 
la mirada a la influencia de la obra de C. S. Assadourian. Un balance que 
a pesar de los esfuerzos realizados por la pluma de S. Palomeque para 
encontrar elementos positivos, en esencia es negativo para el momento 
en que se cierra la observación.

Aguda y de vocabulario preciso como siempre, Silvia Palomeque 
detectaba que

bien puede afirmarse que desde la década de 1980 hubo una recuperación 
de la investigación histórica sobre circuitos mercantiles y los espacios eco-
nómicos del interior del país, pero cabe señalar que – al contrario de la 
década de 1960 – casi nadie trabajó en forma sistemática y continua sobre 
las primeras épocas coloniales sino que la mayor parte de los estudios re-
cayeron sobre el período borbónico y las primeras décadas republicanas. 
Dentro de este conjunto, hemos separado dos grupos, uno preocupado por 
los circuitos y los cambios en los espacios económicos y otro preocupado 
por las historias regionales, uno con alto grado de inquietud por las rela-
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ciones mercantiles que vinculan amplios espacios y otro más preocupado 
en profundizar las relaciones internas, pero sin que haya mayor revisión o 
recuperación de los problemas generales en debate en los sesenta. (Palome-
que, 2006b, p. 72)

Señala que al momento en que cierra su observación (año 2005) se 
estaban produciendo estudios de caso de muy buena hechura, pero que

en general, tendieron a conformar su objeto de estudio en diálogo con 
algún recorte de los textos de Halperin o Chiaramonte y haciendo la cita 
obligada de Assadourian, Sánchez Albornoz o ambos, pero sin mayor con-
tacto con los problemas generales que fueron pensados por ellos. (Palome-
que, 2006b, p. 75)

En cuanto a las explicaciones del fenómeno, S. Palomeque ofrece 
dos centrales y una derivación. La primera explicación remite a los 
resultados de los debates de los años 1960 (Palomeque extiende la dé-
cada hasta 1975), que no habrían aportado “una estructura interpreta-
tiva inclusiva del conjunto de regiones y para todo el período colonial” 
(Palomeque, 2006b, p. 75), ello explicado por las orientaciones temáticas 
de los núcleos de investigación que al comenzar su trabajo señala como 
los más pujantes en su momento, uno consagrado al litoral de fines del 
Antiguo Régimen y su crisis y el otro al interior en tiempos de forma-
ción del mercado interno colonial. Concluyendo que “difícilmente los 
nuevos estudios de caso pueden insertar sus aportes en una estructura 
inexistente” (Palomeque, 2006b, p. 75).

La segunda explicación que aporta se relaciona con una falta de 
compromiso político por parte de los historiadores. Que para la histo-
riografía producida en Argentina desde el restablecimiento del Estado 
de derecho en 1983, la historia dejó de ser un arma. Señala por oposi-
ción que ya no hay “un alto nivel de relación con los problemas políti-
cos y sociales”, que los tiempos y los debates habían cambiado y que 
“los análisis sobre las distintas instancias de la penetración del capitalis-
mo están desprestigiados y que ello debe estar incidiendo en la aparen-
te incomprensión o desinterés por las antiguas preguntas” (Palomeque, 
2006b, p. 75-76).

Ambas explicaciones derivan, en la mirada de S. Palomeque, en un 
modo de hacer historia que se ensimisma en su objeto de estudio y no 
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indaga sobre los problemas. Señala así un estado de crisis y termina lla-
mándonos a despertar.

Luego de esta introducción y de exponer cómo organicé el ensayo, 
realizo un seguimiento de los ecos de la obra de C. S. Assadourian en 
la historiografía que aborda el tema de los circuitos y sus problemas, 
proponiendo como eje de la comparación la posible existencia de dos 
ciclos historiográficos pensados en función de las generaciones y no de 
los cambios institucionales. Cierro cada recorrido parcial con unas 
conclusiones provisorias. En ellas no deja de incidir que mi mirada está 
hecha desde uno de los tantos que componen la generación presentada 
como en crisis y desde sus márgenes. Mi trabajo no está en el balance 
de Silvia Palomeque1 ni en el de Vilma Milletich2 en torno al cual Pa-
lomeque estructura su segundo análisis parcial. Así que puedo también 
intentar jugar el juego de mirar desde afuera. Por uno u otro camino, 
encuentro elementos de su diagnóstico y explicaciones que insertos en 
otra trama explicativa dan un resultado más optimista, reflejado en el 
cierre del ensayo. No propongo que tout est pour le mieux dans le meilleur 
des mondes possibles, nunca lo está, pero el presente me parece positivo y 
el futuro promisorio. Como siempre, lo mejor está por venir.

1. La aproximación

De los seis artículos que componen El sistema de la economía colonial. 
El mercado interior, regiones y espacio económico3 y según las informaciones 
que pude recabar, dos no se cono cían en la forma en que fueron pre-
sentados en la compilación4 y los otros cuatro se publicaron por prime-

1	 Porque mi propia producción y la de todos los que investigamos sobre el litoral 
quedó fuera de su mirada ya que se concentra en el “interior argentino”.

2	 No podría haber leído nada mío. Cuando hizo el balance yo no había aún defen-
dido mi tesis de doctorado, dedicada al comercio ultramarino en el Río de la Plata 
durante buena parte del siglo XVIII.

3	 Entre las ediciones peruana (Assadourian, 1982) y mexicana (Assadourian, 1983) del 
libro se advierte una variación en el orden de publicación de los dos últimos textos.

4	 Se trata de “Economías regionales y mercado interno colonial. El caso de Córdoba 
en los siglos XVI y XVII”, producto de la reescritura de un trabajo de 1968 (Assa-
dourian, 1983, p. 11-12), publicado en su primera montura bajo el título “Potosí y el 
crecimiento económico de Córdoba en los siglos XVI y XVII” (VV.AA., Homenaje 
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ra vez entre 1970 y 19785. Además, no podía limitar la observación a 
ese conjunto de trabajos, ya que son igualmente esenciales para abordar 
el impacto de la obra de Assadourian sobre temas relacionados con la 
circulación otros textos publicados por primera vez en 19716 y en 19777.8

al Dr. Ceferino Garzón Maceda. Córdoba: Universidad Nacional de Córdoba, 1973, 
p. 169-183.), y de “La organización económica espacial del sistema colonial”. Sobre 
este último Assadourian informa que fue escrito en 1972 (Assadourian, 1983, p. 12) 
pero aparentemente no se difundió hasta que fue presentado en el Seminario “La 
Cuestión Regional en América Latina” (abril 1978, El Colegio de México), fue 
publicado por primera vez en El sistema… y reeditado en 1989 (Coraggio; Sabaté; 
Colman, 1989, p. 417-456).

5	 1) Chile y el Tucumán en el siglo XVI. Una correspondencia de mercaderes. His-
toria. Instituto de Historia de la Universidad Católica de Chile, 9, p. 65-109, 1970. 
Disponible en <http://revistahistoria.uc.cl/wp-content/uploads/2011/10/sempat-
carlos-9.pdf>. Accedido el 10/7/2012. 2) Integración y desintegración regional en 
el espacio colonial. Un enfoque histórico. EURE. Revista Latinoamericana de Estudios 
Urbanos Regionales. Universidad Católica de Chile, 2, 4, p. 11-23, marzo 1972. Dis-
ponible en <http://www.eure.cl/wp-content/uploads/2010/07/Doc0001______.
pdf>. Accedido el 10/7/2012. 3)  Sobre un elemento de la economía colonial: 
producción y circulación de mercancías en el interior de un conjunto regional. 
EURE. Revista Latinoamericana de Estudios Urbanos Regionales. Universidad Católica 
de Chile, 3, 8, p. 135-181, 1973. Disponible en <http://www.eure.cl/wp-content/
uploads/1973/12/Doc0005.pdf>. Accedido el 10/7/2012. 4) El sector exportador 
de una economía regional del interior argentino. Córdoba, 1800-1860 (Esquema 
cuantitativo y formas de producción). Nova Americana. Torino, 1, p. 57-104, 1978.

6	 Modos de producción, capitalismo y subdesarrollo en América Latina. Cuadernos de 
la Realidad Nacional. CEREN, Universidad Católica de Chile, 7, p. 116-142, marzo 
1971; 1. reed.: Buenos Aires: Nueva Visión, 1973 (Colección Fichas, 22); 2. reed.: Modos 
de Producción en América Latina. Cuadernos de Pasado y Presente, 40, 1973, p. 47-81.

7	 La producción de la mercancía dinero en la formación del mercado interno colonial. 
El caso del espacio peruano, siglo XVI. Presentado en el XLII Congrès International 
des Américanistes, 1976, París (Tandeter, 1978, p. 1.202) y publicado en la Revista 
Ciencias Sociales (Universidad Central del Ecuador), 1, 3-4, p. 117-178, 1977; 1. 
reed.: Economía. Pontificia Universidad Católica del Perú, 1, 2, p. 9-55, agosto 1978; 
2. reed.: Enrique Florescano (comp.), Ensayos sobre el desarrollo económico en México 
y América Latina (1500-1975). México: FCE, 1979, p. 223-292.

8	 Hay otro trabajo de Assadourian, redactado en 1987, que debe incluirse en un análisis 
de las ideas del autor pero no de su impacto tal como se encara ahora. Circuló bajo 
la forma de manuscrito entre sus allegados hasta su publicación (con algunos errores) 
en 2006 y en una nueva edición revisada por Assadourian publicada en 2011. Este 
texto de algún modo cierra el modelo, nos muestra cómo explica Assadourian la 
incidencia de las vinculaciones con el capitalismo en la formación de los Estados-
nación argentino y uruguayo y, de paso y sin alusiones, termina de ajustar cuentas 
con André Gunder Frank.
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Cronológicamente la observación se retrotrae hasta el momento de 
publicación de los artículos, con la intención de poder aproximarme a 
los ecos que generaron antes del renacimiento de la historiografía ar-
gentina tras la dictadura de 1976-1983, e intenta llegar hasta la actuali-
dad. Ciertamente, no se trata de sopesar la validez o vigencia de las 
propuestas de Assadourian en sí mismas, que por lo demás han sido 
objeto de varios análisis entre los que destaca en mi opinión el de Ro-
drigo Martínez Baracs (1995)9.

La información se organizará en función de dos ciclos productivos. 
El primero, es el de las investigaciones generadas en Argentina por una 
generación renovadora de la historiografía que estaba en actividad en 
los años 1960. El ciclo se prolonga en el exilio y en el primer tramo del 
proceso democrático abierto en 1983. El segundo ciclo se abre en Ar-
gentina, tímidamente, ya en tiempos de la dictadura y cobra fuerza en 
su tramo final. Es protagonizado por una nueva generación, con inves-
tigaciones producidas en su mayor parte en diálogo o bajo la guía, di-
recta o indirecta, de las producidas por los protagonistas del primer ciclo.

Para la definición de las generaciones prefiero a las elaboradas en 
función de los aspectos estrictamente demográficos, la cohorte, una de 
carácter vivencial, que pone en relación el momento del ciclo vital en 
el que se encuentra un grupo de individuos con el momento histórico 
que atraviesa la sociedad de la que forman parte. De este modo, la “nue-
va generación” a la que aludo está integrada por investigadores de 
edades diversas pero que iniciaron sus trabajos de investigación sobre 
circuitos en la coyuntura de fines de la última dictadura militar. Se 
mezclan allí investigadores que durante la dictadura vieron puesta en 
suspenso su carrera pero que no llegaron a irse del país, junto a otros 
que la llevaban adelante con las limitaciones impuestas por el contexto 
y a quienes nos graduamos en tiempos de esa, dentro de todo y por 

9	 También son de mucho provecho los trabajos de Silvia Palomeque (1994) introduc-
torio al número 9 del Anuario IEHS, “Homenaje a Carlos Sempat Assadourian”, y 
los de Susana Bandieri (2007), Carlos Contreras (2007) y Ana María Presta (2010). 
Los tres últimos elaborados en ocasión de la sesión-homenaje consagrada a C. S. 
Assadourian en el I Congreso Latinoamericano de Historia Económica (2007, 
Montevideo). Dentro de la historiografía argentina, el análisis más reciente sobre 
el que tengo noticias fue escrito por Antonio Galarza y Leandro González (2010), 
que permite observar cómo se acercan actualmente a Assadourian los jóvenes in-
vestigadores.
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comparación, feliz experiencia que fue abierta por el inicio del proceso 
democrático.

Se podría intentar diferenciar la existencia de una “novísima” genera-
ción, aun en constitución, compuesta por las nuevas camadas de alumnos 
de la “vieja” y por los primeros de la “nueva”, que se inician a la investiga
ción en lo que va del siglo. Las producciones de la “novísima” sólo se 
observan de modo muy limitado, dado que en su mayor parte aún pertene
cen a la “literatura gris”10, aunque ya hay buenas tesis de maestría y docto
rado publicadas y miembros plenamente instalados en el campo profesional.

En conjunto, los textos en que me basé provienen de tres vías. La 
primera y más obvia son los trabajos que utilizo por mi actividad como 
investigador, que se refina con la valiosa colaboración de algunos cole-
gas (a quienes agradezco) que me han señalado de su producción cuál 
sería el mejor texto a retener en función de este trabajo. La segunda, 
esta vez en relación con la práctica docente, se alimenta de textos ele-
gidos para utilizar como bibliografía en los cursos, complementada con 
la consulta de programas elaborados por otros. La tercera, que a la pos-
tre asimiló en buena medida a las dos anteriores, se conformó a través 
de búsquedas sistemáticas en Internet.

Dada la cantidad de referencias obtenidas se procedió a establecer 
distintos criterios restrictivos para llegar a conformar un corpus abarcable 
y funcional al objetivo, que se relaciona con el lugar de la obra de As-
sadourian teniendo en cuenta el diagnóstico y explicaciones de Silvia 
Palomeque como telón de fondo, a través de una parte de la historio-
grafía argentina consagrada a temas relacionados con la circulación 
mercantil que se inscriben de un modo u otro en la huella de Assadourian.

Para el primer ciclo historiográfico, el principal problema fue el de 
la detección de los textos que debería retener y después conseguirlos. 
El resultado fue magro, así que además de los que encontré, recurrí los 
varios análisis específicos dedicados a las ideas de C. S. Assadourian 
producidos al reseñarse El sistema…, en el marco de homenajes, para 
discutir con ellas o para establecer balances en torno al debate acadé-
mico y político en el que la obra en cuestión tuvo un papel destacado 
a medida que iba siendo dada a conocer.

10	 En este caso proyectos de investigación, tesis para acceder a diversos grados acadé-
micos, ponencias, trabajos realizados para la aprobación de seminarios.



|	 Fernando Jumar482

Me propuse buscar diálogos con la producción de Assadourian a 
medida que se iban publicando sus artículos relacionados con el espacio 
peruano; en qué medida las propuestas pasaron a brindar el contexto 
explicativo para investigaciones hechas por otros historiadores; el lugar 
que ocupan en la labor de los historiadores argentinos en el exterior en 
diversos momentos desde 1966 y hasta 1983, aún tomando nota de los 
breves regresos de 1973-1975 y de que muchos de quienes se fueron 
temporariamente por motivos académicos o debieron exiliarse a partir 
de 1975-1976 no pertenecen a la primera oleada. También me pareció 
útil intentar rastrear la presencia de las propuestas en la enseñanza su-
perior durante los años 1971-1983.

En cuanto al segundo ciclo, las conclusiones de Silvia Palomeque 
determinaron el tipo de obras a retener. Necesitaba observar cómo 
operaban en concreto las propuestas de Assadourian en las investigaciones 
para intentar distinguir si en los estudios producidos tras 1983 se había 
abandonado o no la discusión en torno a los problemas generales – que 
en este caso quiere decir en torno al sistema de dominación – aborda-
dos por Assadourian y su generación. Ante la ausencia de trabajos que 
se instalen en el análisis de todo el espacio peruano, se retuvieron los 
consagrados a sus espacios componentes, con mayor presencia de los 
que tienen la mirada focalizada en las sociedades que en el siglo XIX 
quedaron atrapadas en la República Argentina.

Presento un argumento y los trabajos en concreto retenidos para 
construirlo. De modo que se presenta al final dos bibliografías, la citada 
y una ampliatoria que fue explotada con diversa intensidad.

2. El primer ciclo historiográfico

El primer impacto de los trabajos de Assadourian en su momento 
de producción quedó limitado a los investigadores que participaban o 
seguían los debates existentes dentro del materialismo histórico ten-
dientes a precisar la naturaleza del modo de producción imperante en 
Hispanoamérica durante la dominación española; una red con ramifi-
caciones a nivel continental11.

11	 En el caso de la historiografía local, posiblemente deberían ocupar algún lugar en 
este ensayo los diálogos entre las obras de Assadourian, Tulio Halperin Donghi y 
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La primera explicación que surgió para ello se inscribe en las apun-
tadas habitualmente en los balances y análisis consultados, en donde se 
relaciona el clima político de aquellos años, el espacio académico mar-
ginal que ocupaba la mayor parte de los historiadores empeñados en 
generar una historiografía “a la altura de los tiempos” (al decir de Tulio 
Halperin Donghi, 1986) y la creciente limitación del ejercicio de la 
libertad de expresión. Esa generación, que en el momento de los deba-
tes tenía tanto posturas contradictorias como complementarias, terminó 
encontrando en muchos casos puntos de consenso o al menos de mutuo 
reconocimiento.

No considero necesario reseñar aquí un contexto conocido por 
todos, los años 1960-1970, ya sea a través de la memoria o por haberlo 
estudiado12. Sólo necesito recordar, a los fines de este texto, que el es-
pacio peruano nació en medio de un debate político entre intelectuales 
que, más allá de una disputa académica, estaban discutiendo sobre la 
orientación que debería tomar el proceso revolucionario que estaban 
convencidos que estaban viviendo. De allí la virulencia en torno a la 
teoría de la dependencia, ya que su aceptación o rechazo influía direc-
tamente en la praxis a seguir13. Otro elemento a rescatar de esta variable 
de contexto es que el infortunio del exilio influyó no sólo en la forma 

José Carlos Chiaramonte (más en este caso si recordamos su exilio mexicano y sus 
trabajos publicados en 1984 y en 1991, recogiendo el último resultados de investi-
gación de 1974-1985). Pero no es el objetivo hacer un análisis intra-generacional. 
A los fines del texto sólo alcanza con recordar que esos diálogos existen y estarán 
presentes de modo indirecto. Cada uno de los mencionados se concentró en esta-
blecer su explicación sin asumir en los textos debates personalizados con los otros 
aunque sin ignorar su obra. Por lo demás, las vinculaciones son resaltadas por Silvia 
Palomeque (2006b) y en cuanta reseña o alusión se hace en torno a la renovación 
historiográfica de los años 1960.

12	 Existen muchos textos que precisan los detalles de esa coyuntura y le buscan ex-
plicación. En el contexto de este trabajo, alcanza ahora con remitir al de Sebastián 
Rodríguez (2007) que analiza el debate en torno a los modos de producción, el 
de Jorge Gelman (1993) que pone la obra de Assadourian en la perspectiva de ese 
debate y del conocimiento adquirido con posterioridad a su formulación y el de 
Darío Barriera (2009), quien haciéndose preguntas en torno a la presencia o au-
sencia de la historia del poder político en la historiografía argentina pinta uno de 
los recorridos de la misma en la segunda mitad del siglo XX e incluye en la trama 
diversos balances previos al suyo.

13	 María Agustina Diez (2009) analiza la trayectoria de la teoría de la dependencia en 
Argentina entre 1966 y 1976.
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en que se alimentaron y maduraron las ideas de esa generación, sino que 
también incidió en que esas ideas difundieran en los medios académicos 
que mostraron su generosidad al recibir a los exiliados14 y se consolida-
ra la red aludida al comenzar15.

Pero lo anterior no alcanza por sí mismo para encontrar la explica-
ción deseada. También tiene que haber tenido una gran incidencia en 
la forma y límites de la difusión los canales a través de los cuales C. S. 
Assadourian dio o pudo dar a conocer sus trabajos.

Gracias a Internet pude acceder a los catálogos de varias hemerote-
cas y comprobar que las revistas chilenas y ecuatoriana en las que Assa-
dourian publicó sus trabajos tuvieron escasa o nula circulación. Fueron 
indexadas en el Handbook of Latin American Studies que, como se sabe, 
era una de las pocas vías generalizadas de acceso en cada país latinoa-
mericano al conocimiento de los títulos publicados en los otros antes 
de Internet. Pero una cosa era enterarse de que se había publicado tal 
texto y otra muy distinta era poder acceder a él. Sólo el número 40 de 
los Cuadernos de Pasado y Presente alcanzó cierta difusión.

La difusión limitada no afectaba tanto a las publicaciones europeas 
y norteamericanas, que generalmente llegaban al menos a las grandes 
bibliotecas. De allí que Nova Americana, esté presente de modo más 
generalizado en los países hispanoamericanos (al menos en las bibliote-
cas nacionales y las de las principales universidades).

14	 Así, por ejemplo, en el caso concreto de Assadourian, no sorprende encontrar “In-
tegración y desintegración…” citado en trabajos producidos en Chile, como los 
de Rolando Mellafe (1975) o Guillermo Geise (1977). O que en el Prólogo de la 
tercera edición de Chile, un caso de desarrollo frustrado, Aníbal Pinto entable un corto 
debate con “Modos de producción…” en su primera edición chilena de 1971 (Pinto, 
1973, p. 16-17). En Perú, naturalmente se ve esa huella temprana ya en los primeros 
trabajos de Carlos Contreras. Por ejemplo, Carlos Contreras (1982) es la publicación 
de parte de su tesis de grado defendida en 1981; si bien en el libro se cita El sistema… 
(cuya edición peruana estuvo al cuidado de Contreras [2007, p. 5]), las referencias 
en la tesis tienen que haber correspondido a los artículos en sus primeras ediciones. 
Otro ejemplo de la difusión de ideas que acompaña al exilio se encuentra en que 
Assadourian fue uno de los pilares de la formación ofrecida en Ecuador, en la 1a 
Maestría en Historia Andina, de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales 
(FLACSO), Sede Quito, entre 1984 y 1986, que desde 1984 tuvo a Silvia Palomeque 
como una de sus organizadoras y después como una de sus alumnas.

15	 No es ocioso recordar que en los años 1960-1970 los viajes internacionales con 
fines académicos eran excepcionales y reservados a una minoría de historiadores, 
de la que no formaban parte la mayoría de quienes debieron exiliarse.
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Recentrando la mirada en el campo académico argentino, y siempre 
según la información obtenida, la figura de Enrique Tandeter aparece 
como central en la temprana difusión de los planteos de C. S. Assadourian. 
Ana María Presta (2010, p. 1-2) recuerda cómo en 1973 llegaron a la 
Facultad de Filosofía y Letras de la UBA de la mano de Enrique Tande-
ter y a través del debate en torno a los modos de producción16. Aunque 
ya para 1975 se había vuelto a la persecución ideológica en los claustros, 
A. M. Presta sostiene que las propuestas de Assadourian quedaron vigentes 
y que se convirtió en “un maestro absentista de los estudiantes de la Ca-
rrera de Historia de la Universidad de Buenos Aires” (Presta, 2010, p. 2).

Sin embargo, y sin que el golpe de Estado de marzo de 1976 lo haya 
frenado, Desarrollo Económico publicó (desafiando al demonio) en el 
número de abril-junio de ese año un “Análisis sobre la dominación 
colonial” firmado por E. Tandeter (1976) que contiene ecos del debate 
sobre los modos de producción. En francés y a través de los Annales, E. 
Tandeter (1978) acerca nuevamente las ideas de C. S. Assadourian a los 
estudiosos argentinos en plena dictadura, rescatando más sus ideas en 
torno a la transición de las comunidades indígenas al sistema emergen-
te de la conquista, pero también citando “Sobre un elemento…” de 
modo tal que bien puede haber despertado la curiosidad de quienes no 
lo conocían17.

Si bien hubo censura y auto-censura en las universidades argentinas 
entre 1966 y 1972, a partir de 1974-1975 y de modo más sistemático 
desde el golpe de estado de marzo de 197618, las propuestas de Assadou-

16	 Enrique Tandeter asistió al curso “Modos de producción y sistemas económicos” 
dictado por Ernesto Laclau, Reyna Pastor y María Elena Vela de Ríos en el Centro de 
Investigación en Ciencias Sociales (CICSO), Buenos Aires, durante 1969. (Curriculum 
vitae de Enrique Tandeter. Disponible en <http://www.cfa-uba.org.ar/profesores.
asp?cod_prof=336>. Accedido el 10/7/2012.) Es posible que allí haya conocido la 
primera versión de “Modos de producción…” y de “Feudalismo y capitalismo como 
categorías de análisis histórico”, publicación interna del Instituto Di Tella (1968).

17	 “Si sabemos poco sobre el nivel de producción, contamos con un panorama más 
completo de la circulación y de su importancia. Un largo y excelente artículo de 
Assadourian presenta la dinámica para los siglos XVI y XVII, determinando el ‘grado 
de autosuficiencia económica al que llega el espacio peruano en los últimos años 
del siglo XVI’.” (Tandeter, 1978, p. 1.200)

18	 Aunque mal citado, el nro. 40 de los Cuadernos de Pasado y Presente figura en uno de 
los listados disponibles de libros prohibidos por la dictadura de 1976-1983 (Archivo 
Provincial de la Memoria, 2012, p. 43).
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rian no desaparecieron por completo de los claustros. De modo indi-
recto, a través de la parte que le cupo en la redacción del Tomo II de la 
colección de Historia Argentina que dirigió Tulio Halperin Donghi, 
cuya primera edición es de 197219 y que no se dejó de usar durante 
todo el período20. De un modo más concreto, posiblemente a través del 
contenido de los cursos de “Historia Americana Colonial” impartidos 
en algunas universidades21. De modo clandestino, por ejemplo entre 
jóvenes que en solitario o en grupo consultaban los textos prohibidos 
formalmente o que la prudencia hacía que no se hiciera alarde de co-
nocerlos. Como el caso de un grupo jóvenes que estudió entre 1975 y 
1979 e incorporó el nro. 40 de los Cuadernos de Pasado y Presente, como 
“parte de una serie de lecturas que hacíamos con un grupo de compa-
ñeros de estudio los viernes a la noche y que nos ayudaba a sobrevivir”, 
según me confió uno de ellos.

En cuanto a los argentinos en el exterior, los nombres a retener en 

19	 Assadourian (1985 [1972]). Por una entrevista dada por Tulio Halperin Donghi en 
1969 se puede saber que para ese año la obra ya estaba en preparación (Los Libros, 4, 
p. 27, 1969). Tal vez por ser un libro producido durante la dictadura de 1966-1973, 
Assadourian no enmarca su relato en el espacio peruano, aunque si la redacción data 
de 1969 tal vez el espacio peruano no había tomado forma en su cabeza todavía. 
Sin embargo los elementos están presentes, reseñando aquí el más revelador: Potosí 
es “un verdadero polo de atracción” (Assadourian, 1985, p. 101) para las economías 
regionales y en la descripción de los mecanismos de la circulación y los bienes 
transados se observa la presencia de las ideas que se expondrán de modo orgánico 
en “Integración y desintegración…” y “Sobre un elemento…”.

20	 Para obtener informaciones al respecto recurrí a la amabilidad de un puñado de 
colegas de diversos puntos del país que como yo cursaron al menos parte de sus 
estudios de grado durante la última dictadura militar o ya estaban ejerciendo como 
docentes. Aprovecho para expresar mi sincero agradecimiento a los amigos que 
respondieron a mis (reiterados e insistentes) correos electrónicos. Evidentemente la 
observación es por demás limitada y se basa en la memoria de un reducido grupo 
de historiadores. Por ello la idea sólo se sugiere como posible.

21	 También en este caso recurrí a la memoria de colegas y a una carpeta de “Historia 
Americana I” (Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, Universidad 
Nacional de La Plata), cursada en 1982 sobre la base de un programa aprobado en 
1980, elaborado por Carlos Mayo. En el desarrollo de la unidad 4 “La economía 
colonial” y dentro de ella el punto “El impacto de la minería en la economía re-
gional”, aparece la descripción del “espacio peruano”, sin que aparentemente el Dr. 
Mayo haya mencionado a su creador ni a los debates en los que surgió. La ausencia 
de la mención a Assadourian puede deberse simplemente a que quien tomó nota 
en el apuro por recoger las ideas no consignó el dato, también a alguna prudencia 
de Mayo por impartir conocimientos prohibidos.
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función de este trabajo son Enrique Tandeter, ya mencionado, además 
de Juan Carlos Garavaglia, Jorge Gelman, Zacarías Moutoukias, Carlos 
Malamud y Eduardo Saguier.

A Eduardo Saguier el tornado lo depositó en los Estados Unidos. 
Sobre la base de una erudición abrumadora y un densísimo trabajo de 
archivo que había realizado en Buenos Aires entre 1967 y 1976, elabo-
ró una tesis consagrada a Buenos Aires en la primera mitad del siglo 
XVII y su inclusión en la economía atlántica. Finalizado el exilio con-
tinuó sus investigaciones avanzando en el tiempo y se puede consultar 
en línea una obra que integra la tesis aludida y está en constante creci-
miento22. En ella se mantienen los objetivos de los años 1960 en cuan-
to a desentrañar las explicaciones esenciales en torno al sistema de 
dominación. En relación a las propuestas de Assadourian, se observa que 
las recoge de modo crítico en cuanto a su valor explicativo23, pero al 
mismo tiempo de modelo a la hora de proponer la existencia de una 
vinculación entre las relaciones reveladas por los circuitos en el Antiguo 
Régimen y lo que serán los mercados nacionales del siglo XIX24. Pero 
es otro el espacio económico delineado, se trata de un espacio rioplatense25 
al que no se define pero que por contexto se deduce que alude a las 
regiones que quedarán incluidas en el mercado interno de la Repúbli-
ca Argentina en su primera montura (antes de la anexión de los terri-
torios aún bajo soberanía indígena, concretada a fines del siglo XIX).

Carlos Malamud estudió en España y en su tesis sobre el comercio 
peruano-francés entre 1698 y 1725 (Malamud, 1986) cuando se trata 
de analizar la parte americana de los circuitos se instala cómodamente 
en el espacio peruano, aunque sin lanzarse a generar reflexiones sobre 
el tema. Su existencia es un dato dado que permite saber lo que pasa 

22	 Disponible en <http://www.er-saguier.org/>. Accedido el 10/7/2012.
23	 “Más luego [a inicios de los años 1970], proliferaron sucesivos desencantos con 

aproximaciones historiográficas que supuestamente venían a corregir las desviaciones 
del dependentismo pero que recaían en nuevos reduccionismos, tales como las tesis 
mercado-internistas (Assadourian-Laclau-Garavaglia).” (Saguier, s.f., p. 18)

24	 “La elección del espacio geográfico y del período tienen la misma razón de ser que 
tuvo para Assadourian (1972, 1983) la del espacio colonial peruano del siglo XVII: 
‘comprender el proceso de creación y configuración de los estados nacionales que 
surgen en el siglo XIX’”, y remite a Assadourian, 1983, Integración y desintegra-
ción..., p. 127. Saguier, s.f., p. 140.

25	 Mencionado en las p. 733, 1.487, 1.507, 1.716, 2.080 de Eduardo Saguier (s.f.).
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tierra adentro y de dónde provienen los metales que los franceses iban 
a buscar a través del comercio directo.

Tandeter, Garavaglia, Gelman y Moutoukias hicieron sus doctorados 
en Francia en donde además tuvieron relaciones estrechas con Ruggiero 
Romano, lo que obliga a recordar que hay grandes acuerdos entre As-
sadourian y Romano a la hora de observar la vida económica america-
na, pero serias diferencias a la hora de explicarla26. Entre otros factores 
(principalmente el grado de avance en la maduración de ideas de cada 
uno al momento del exilio), ello tiene que haber colaborado con que 
en los trabajos producidos en el contexto de la relación con Romano 
se advierta que si bien el cordobés ganó la partida, sus ideas no operen 
como marco restrictivo de los análisis sino como una más de las fuentes 
de inspiración y establezcan con ella un diálogo crítico aunque partien-
do de la base del reconocimiento del alto valor de sus propuestas.

En el caso de Zacarías Moutoukias (1988 [1983]), el primer nexo 
con la escuela cordobesa se da a partir de la preocupación compartida 
entre Romano y Ceferino Garzón Maceda (director de C. S. Assadou-
rian) en torno al problema economía natural/economía monetaria. Se 
observa que inserta sus investigaciones sobre el comercio ultramarino 
rioplatense en el siglo XVII claramente en la estela de Assadourian a la 
hora de explicar por qué existe la ruta rioplatense, lo que estaba en 
juego allí y los intereses de los diversos actores. Sus datos lo llevan a 

26	 Ambos están por completo de acuerdo en el papel de la minería altoperuana en 
tanto que dinamizadora de las economías regionales. Del lado de Romano ello se 
ve con claridad en uno de sus artículos poco conocidos, escrito en 1970. Allí, entre 
otros elementos que le permiten avanzar sus ideas en torno a las relaciones entre 
economía natural y economía monetaria, señala las características de Potosí como 
centro consumidor y los eslabonamientos que genera con las otras economías 
regionales, en relación a la alimentación, a los bienes producidos en Europa y a las 
mulas, utilizando para esto último los trabajos de Sánchez Albornoz y Toledo sobre 
el comercio de mulas publicados en el Anuario del Instituto de Investigaciones Históricas 
(Universidad Nacional de Rosario, Argentina, 6, 1962-1963). El desacuerdo, como 
se sabe, llega a la hora de ponderar esos eslabonamientos. Las posturas generales 
de R. Romano sobre la historia de Hispanoamérica durante el Antiguo Régimen 
le impedían considerar la existencia de un mercado interno colonial. Sus argumentos 
fueron expuestos primero en Paris en 1976, en el congreso del centenario de la 
Sociedad de Americanistas, y luego en varios textos posteriores. Se pueden ver todos 
reunidos en Romano (2004, cap. V, “La circulación de bienes”, p. 273-342). Por lo 
demás, Assadourian y Romano estaban bastante de acuerdo a la hora de criticar a 
André Gunder Frank; ver Romano (1971).
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señalar que la circulación vista desde el puerto no se condice con la 
crisis postulada por Assadourian observando desde Córdoba y la pro-
puesta crisis de la producción minera altoperuana, pero no avanza en 
una reformulación del espacio peruano, sus intereses eran otros27.

Juan Carlos Garavaglia es, en mi opinión, quien con su estudio sobre 
la economía paraguaya muestra la presencia de acuerdos esenciales con 
Assadourian, una agenda parecida fruto sin dudas de una relación ya 
cercana en el momento en que Assadourian propone el espacio peruano. 
Relación claramente visible por el nro. 40 de los Cuadernos de Pasado y 
Presente, pero su intimidad se observa en que, por ejemplo, Assadourian 
pudo utilizar datos que le cedió Garavaglia de una investigación en curso 
(ahora sabemos cuál era: Garavaglia, 1983) para nutrir su formulación del 
espacio peruano28. En su tesis Garavaglia sólo toma distancias de las ideas 
de Assadourian cuando llega el momento de analizar la circulación a 
medida que avanza el siglo XVIII. No entabla un diálogo directo con 
Assadourian, sino que esas distancias se advierten simplemente a través 
de la presentación de los resultados de su análisis. También en este caso 
aparece el “espacio rioplatense”, que no se define y se deja que el lector 
entienda por contexto de qué se trata.

Como ya se mencionó, E. Tandeter ocupa un papel destacado en la 
recepción y difusión de las ideas de Assadourian. Están presentes en casi 
todos sus trabajos y sería extenso reseñar cómo en distintos contextos 
encuentra siempre el momento de dialogar con Assadourian o insertar 
datos que aporta o sus explicaciones, en su propia trama explicativa. 
Como es sabido, el tema de circuitos no era el central de Tandeter aun-
que lo visitó en función de sus intereses específicos. En relación con 

27	 Muchos años más tarde y cuando Moutoukias ya ha abandonado los estudios sobre 
circuitos a partir de datos estadísticos para sumergirse en las redes y las instituciones, 
toma distancias del conjunto explicativo propuesto por Assadourian: A mediados 
de los años 1980, “sin dudas hemos quedado demasiado pendientes, para aplicarlos 
o criticarlos, de los esquemas en los que Assadourian completaba, a su peculiar ma-
nera, lo que ya habían dicho Garzón Maceda y Halperin. No cabe duda de que sus 
ideas desempeñaron un papel motor e inspirador fundamental de investigaciones, 
dotando de un lenguaje a un par de generaciones de investigadores dedicados al 
tema del comercio interregional. Pero para el funcionamiento del sistema colonial 
en su conjunto, sus conceptos no sólo conllevaban una visión algo más ingenua de 
los mercados interiores […] sino que sesgó nuestra visión de los espacios económicos 
realmente pertinentes” (Moutoukias, 2006, p. 443).

28	 Assadourian (1983, “Sobre un elemento…”, p. 200).
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este trabajo, los que produjo en colaboración con otros investigadores 
sobre la circulación vista desde Potosí en la vuelta de los siglos XVIII 
al XIX29 tienen un cercano diálogo con la parte del modelo de Assa-
dourian en el que sus certezas para los siglos XVI y tempano XVII se 
proyectan en el tiempo y los resultados revelan que es necesario tener 
en cuenta el aporte para una actualización del modelo.

De los trabajos de Jorge Gelman cuando se dedicaba al Antiguo Ré-
gimen me interesa ahora recuperar su posicionamiento en torno a las 
ideas de Assadourian en un texto publicado 1993. Allí, y sirviéndose de 
su propia experiencia y los trabajos de Malamud (1986), Moutoukias 
(1988 [1983]) y Garavaglia (1983) entre otros llega a cuestionar en sus 
bases el diseño de Assadourian en torno a la existencia de un espacio 
polarizado en dirección Lima-Potosí durante el siglo XVII30 y la traslación 
de las posibles crisis de los centros mineros a las economías regionales31.

Quedarían para sumar a este recorrido por las producciones de este 
primer ciclo historiográfico las de Silvia Palomeque, y del mismo Assa-
dourian en colaboración con Palomeque. Incluir estos trabajos supone el 
mayor desafío de este ensayo. Analizar el impacto de los assadourianes de 
los años 1970 en el mismísimo Assadourian y en una de sus más cercanas 
interlocutoras – si no la más cercana – desde aquellos mismos tiempos32.

Las preferencias personales de Palomeque apuntan al estudio de las 
sociedades indígenas en su relación con las emergentes de la conquista, 
pero su exilio ecuatoriano33 y su buena disposición para colaborar con 

29	 Tandeter et al. (1987), Tandeter; Milletich; Schmit (1994).
30	 “Es decir que la trama del mercado interno colonial aparece como mucho más 

compleja que el de un espacio en donde uno o dos ‘polos’ arrastran al conjunto de 
espacio en su ritmo.” (Gelman, 1993, p. 109)

31	 “Ya no parece evidente esta relación automática entre los ciclos auge-crisis de los 
‘polos de crecimiento’ y los ciclos de auge crisis de los conjuntos regionales.” (Gel-
man, 1993, p. 111)

32	 Silvia Palomeque es una de las más viejas compañeras de ruta de Assadourian, desde 
ser su alumna en los seminarios que dio en Chile en 1972 hasta coautora de sus 
últimas publicaciones sobre circuitos en Córdoba, pasando por haber sido asistente de 
investigación en 1974-1975 para el proyecto del cual salió “El sector exportador…” 
y otras muchas vinculaciones mantenidas en el tiempo por un acuerdo profundo 
en las preguntas generales y en el modo de buscarles respuestas.

33	 En términos académicos su resultado será una tesis de maestría y en la que se pro-
pone analizar los cambios y continuidades en las articulaciones espaciales entre el 
“período colonial” y el republicano (Palomeque, 1990).
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Assadourian, la llevaron realizar estudios sobre circuitos centrados en las 
sociedades hispano-criollas, con lo que no pueden faltar en este ensayo.

De los trabajos de Silvia Palomeque que retengo ahora (1989, 2005, 
2006a), me detengo en el último producido en solitario hasta la fecha 
sobre circuitos observados desde nodos hispano-criollos. El foco está 
puesto en las economías de San Juan, Mendoza y San Luis a fines del 
siglo XVIII y comienzos del XIX (Palomeque, 2006a). Es el más repre-
sentativo, en mi opinión, de los estudios en los que se recoge por com-
pleto la agenda, propuestas y explicaciones de Assadourian para some-
terla a prueba. Las virtudes del texto son muchas, y se destacan para mí 
las de tipo metodológico (modélico al respecto), que le permiten pro-
poner conclusiones sólidas. 

De los trabajos en colaboración entre Assadourian y Palomeque 
(2001, 2003, 2010) interesa aquí el último que puede ser tomado como 
una síntesis revisitada de “Integración y desintegración…” y “Sobre un 
elemento…”, aunque no una nueva formulación.

Se nota en ese trabajo un notable enriquecimiento a la hora de 
analizar los conjuntos productivos en función de los ecosistemas y la 
incorporación de algunos resultados de investigación producidos desde 
los años 1980 por otros investigadores. El trabajo en esencia reafirma 
los esquemas generales propuestos a inicios de los años 1970, tanto en 
lo que se refiere a la formación del espacio peruano y sus dinámicas 
como, y sobre todo, a la visión de larga duración propuesta para explicar 
la formación de los mercados nacionales en el siglo XIX, que es por 
otro lado el objetivo con el que está escrito. Contiene novedades en 
relación a los textos en solitario de C. S. Assadourian de los años 1970. 
La principal es la desaparición de la crisis potosina como factor expli-
cativo de una crisis y desestructuración del espacio peruano, que se 
corre para los tiempos de las guerras de independencia. Se refleja la 
recepción de parte de las novedades que aportó la investigación inspi-
rada de cerca, de lejos y aún en oposición a los escritos de los años 1970.

Conclusiones parciales

Este primer ciclo historiográfico se cierra con una observación 
cercana al diagnóstico de Palomeque hecho en función de cortes cro-
nológicos en el análisis de la producción historiográfica y el mismo 
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análisis de Palomeque se reincorpora como una expresión más del es-
tado de cosas que creo advertir.

Como se recordará, Silvia Palomeque articula su análisis en función 
de las coyunturas políticas, así es que distingue dos períodos, los años 
1960 (que prolonga hasta 1975) y desde 1983 hasta el ahora en que se 
ancla la mirada (2005). Ello sigue el canon establecido en todos los 
análisis de historia de la historiografía argentina de la segunda mitad del 
siglo XX.

Así, todos los balances tienen un primer cierre en los años 1975-1978. 
Cuando se dio la persecución de los intelectuales enemigos de la facción 
autoritaria del gobierno de Isabel Perón y la del tiempo de instalación 
de la dictadura de 1976-1983, traducidas ambas en el peor de los casos 
en asesinatos y en el mejor en una diáspora. El objetivo es, claro está, 
fijar el antes al que será contrapuesto al ahora desde el que se hace la 
observación. El resultado mayoritario es del tono “estamos mal pero 
vamos bien” y se llega ahí en buena medida porque se concluye que 
aún no se ha recuperado todo lo que el autoritarismo destruyó.

Es posible aplicar a esos balances historiográficos algunas herramien-
tas del análisis antropológico puestas en relación con nociones hoy 
básicas de las relaciones entre historia y memoria. El resultado sería que 
ese antes deviene una “época base” (Gravano, 1993, p. 76-80) en la que 
se depositan todas las virtudes de un tiempo mejor, en torno al cual se 
elabora una letanía ubi sunt. Es imposible que el ahora de la observación 
pueda competir, máxime cuando la época base, como en este caso, de-
vino un lugar de memoria34 con la característica de ser el “tiempo mejor” 
en relación a su propio antes (el dominio de la definida como “histo-
riografía tradicional” y del revisionismo argentino iniciado en la prime-
ra mitad del siglo XX).

La organización que di al análisis tiende a evitar repetir ese modelo 
y se adoptó como estrategia recurrir a la idea de “generaciones intelec-
tuales” que puede ofrecer una alternativa para analizar los años 1966-
1983, a partir de la incorporación de otra herramienta, esta vez de la  
 
 
 

34	 Nora (1984-1993).
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sociología, la noción de efecto perverso en la formulación clásica de 
Raymond Boudon35, así como el famoso graffiti de Sarmiento36.

Desde este punto de vista, y con toda la delicadeza posible al refe-
rirme heridas no cerradas y que posiblemente no puedan cerrar, los 
investigadores argentinos exiliados continuaron su labor o se terminaron 
de formar en medios académicos diversos pero todos claramente in-
mersos en las vanguardias historiográficas del momento. Ello no dejó 
de incidir en su producción, que de ese modo concilió los viejos deba-
tes con nuevas aproximaciones para abordarlos, el contacto directo – y 
fácil – con la bibliografía “obligatoria” más actualizada, cuando no con 
sus autores con los que integraron equipos de investigación, compar-
tieron reuniones científicas o, en el caso de los más jóvenes, fueron sus 
mentores durante la elaboración de sus posgrados. Si se quiere, un 
efecto perverso de la dictadura fue que no sólo el tipo de pensamiento 
que quería aniquilar siguió enriqueciéndose (y mudando en el proceso), 
sino que además se sentaron las bases para la profunda renovación de la 
historiografía argentina a partir de 1983 bajo su estímulo.

Con “Las ideas no se matan”, no sólo me pregunté al recordar la 
anécdota sarmientina si habrá venido a la memoria de Assadourian 
cuando también debió cruzar los Andes, sino que me pareció una forma 
rápida de sintetizar que de este lado de la cordillera también se siguió 
pensando. Pero sobre esto argumentaré más adelante.

35	 “Se trata de efectos individuales o colectivos que resultan de la yuxtaposición de 
comportamientos individuales sin estar incluidos dentro de los objetivos buscados por 
los actores.” (Boudon, 1989 [1977], p. 10) Evidentemente, no se trataría solamente de 
efectos que pueden ser percibidos como “negativos”, sino simplemente de efectos 
no buscados intencionalmente por las estrategias desplegadas por los actores sociales. 
El homo sociologicus de Boudon es “un actor intencional, dotado de un conjunto de 
preferencias, buscando medios aceptables para concretar sus objetivos, más o menos 
consciente del grado de control del que dispone sobre los elementos de la situación 
en la cual se encuentra (consciente, en otras palabras, de las imposiciones estructurales 
que limitan sus posibilidades de acción), actuando en función de una información 
limitada y en una situación de incertidumbre. En resumen, [...] puede ser caracterizado 
como dotado de una racionalidad limitada” (Boudon, 1989 [1977], p. 14).

36	 “A fines del año 1840, salía yo de mi patria, desterrado por lástima, estropeado, lleno 
de cardenales, puntazos y golpes recibidos el día anterior en una de esas bacanales 
sangrientas de soldadesca y mazorqueros. Al pasar por los baños de Zonda, bajo las 
armas de la patria que en días más alegres había pintado en una sala, escribí con 
carbón estas palabras: On ne tue point les idées.” (Sarmiento, 1977 [1945], p. 4-5)
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De modo que, y como se observó, no busqué cerrar el balance par-
cial de la generación de los renovadores en un momento histórico, sino 
en el que cada quien se aparta del tipo de estudios considerados (fines 
de los años 1980) o hasta la actualidad, si es que el investigador sigue 
abonando el campo (es el caso de Assadourian y de Palomeque).

Desde este punto de vista, se llega de otro modo a la consideración 
de los frutos de la renovación, lo que permite ver si hay otra respuesta a 
la dada sobre el particular por Palomeque (2006b). Como se recordará, 
esa respuesta es que al momento en que cierra el balance parcial se habían 
producido avances en torno a las investigaciones sobre circuitos, pero se 
advertía que dado que había dos corrientes historiográficas con anclajes 
espacio-temporales diferentes, no se había llegado a dejar como herencia 
para el futuro una explicación integradora en el tiempo y en el espacio.

La similitud: la separación entre las historiografías sobre el litoral y 
sobre el interior se mantiene entre los renovadores más allá de 1975-
1978 y en tanto siguen trabajando en los temas pertinentes.

La diferencia: los historiadores que analizaron el litoral no cerraron 
la discusión de los problemas de la agenda establecida en los años 1960, 
aunque desde mediados de los años 1980 cambiaron el campo de bata-
lla. En sus trabajos sobre circuitos se advierte que no sólo mantuvieron 
el diálogo abierto con las propuestas de Assadourian sino que son to-
madas como eje de una posible integración de las observaciones. Hi-
cieron aportes concretos que podrían haber redundado en una nueva 
formulación del modelo de Assadourian, alimentando de informaciones 
para el siglo XVII y el avanzado siglo XVIII.

Esa nueva formulación se habría traducido, tal vez, en la definición 
de la existencia de un “espacio económico rioplatense” o “espacio rio-
platense” que los historiadores lanzaron a rodar y se convirtió en un 
concepto muy presente en ellos y naturalizado en las nuevas generacio-
nes, pero en todos indefinido y no he registrado que alguno de ellos 
re-envíe a algún texto en que se lo defina. No pasa ciertamente como 
con el espacio peruano, que ni bien aparece la mención es seguida de la 
referencia a C. S. Assadourian. Todos los que utilizan la noción “espacio 
rioplatense” la dotan de contenidos no explicitados, pero al mismo tiem-
po todos parecen compartir el secreto.

Quien más cerca estuvo de la formalización de la idea es J. C. Gara-
vaglia (1983), y ello hubiera implicado, tal vez, una revisión y comple-
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mentación del modelo de Assadourian, en un diálogo horizontal, sobre 
la base de resultados de investigación para períodos sobre los que el 
cordobés no tenía tantas certezas cuando proyectó en el tiempo la suer-
te del espacio peruano. En la misma dirección, no es un dato menor 
que la única aproximación a estos problemas focalizada en el corazón 
mismo del espacio peruano, los trabajos de Tandeter y colaboradores 
sobre la circulación en Potosí a fines del Antiguo Régimen, hayan 
aportado datos que señalaban también que había que volver a pensar 
los esquemas propuestos por Assadourian. Pero los historiadores dedi-
cados al litoral pasaron a otros temas desde fines de los años 1980, 
aunque con el mismo problema. También me quedo aquí por ahora en 
relación a este otro punto.

Como se verá, trabajar con la idea de la existencia de ese espacio 
rioplatense no formalizado es lo que separa el uso de Assadourian entre 
los historiadores de la nueva generación. En tanto que quienes se dedican 
a los espacios litorales la tienen presente, quienes se ocupan del interior 
son formalmente más fieles a las hipótesis de Assadourian sobre el siglo 
XVIII según sus primeras formulaciones.

3. El segundo ciclo historiográfico

Aún en tiempos de la dictadura, las investigaciones sobre el “período 
colonial” conservaron parte de los estímulos de la etapa anterior. On ne 
tue point les idées. Al menos entre jóvenes historiadores cuya orientación 
ideológica no los había convertido en blanco directo de la represión, 
pero que no por ello estaban de acuerdo con la dictadura y en el cam-
po profesional seguían el ritmo de los avances de la disciplina. Algunos 
de ellos realizaron estudios en el extranjero y mantuvieron contacto con 
el exilio, que estaba compuesto por antiguos profesores o compañeros 
de estudios. Ello hizo que si bien en Argentina dominaba el campo el 
modo de hacer historia que ya se definía como “tradicional”, también 
existía el de la renovación. No la misma que la de los exiliados, pero 
renovación al fin. El nexo entre ambas renovaciones lo daba la influen-
cia de la escuela historiográfica francesa, sólo que en unos se la adopta-
ba desde el campo marxiano en tanto que los otros lo hacían desde 
tendencias liberales, también progresistas.
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El núcleo renovador que pudo continuar su labor en Argentina en 
tiempos de la dictadura pudo ofrecer un buen marco de recepción a los 
exiliados, a los que por su parte, su no deseada experiencia en el exterior 
les había aportado cambios en sus modos de hacer historia y de expli-
carla.

En casi todos los trabajos que incluyen reflexiones sobre el medio 
académico que encontraron los exiliados en sus retornos se brinda una 
imagen de “desierto” o al menos de “tierra arrasada”. Sin embargo, a 
pesar de que la historia, como el resto de las humanidades y las ciencias 
sociales, estuvo en la mira de la dictadura, hubo pequeños pero signifi-
cativos espacios en los que algo del influjo anterior permaneció, colán-
dose por pequeñas grietas, sobreviviendo con escaso alimento. En el 
caso de los estudios económicos y sociales durante el Antiguo Régimen, 
en la Universidad Nacional de La Plata (que por cierto fue una de las 
más castigadas por la dictadura), había un grupo de jóvenes investiga-
dores que pudieron salvar lo que fuera salvable. En el campo disciplinar 
que me interesa ahora, Samuel Amaral, Carlos Mayo y Silvia Mallo, que 
junto a otros se habían iniciado a la investigación de la mano de Enrique 
Barba, son figuras importantes a la hora de analizar la recomposición y 
reconfiguración del campo tras la dictadura. Los balances de la histo-
riografía del tiempo de los regresos realizados por Tulio Halperin Donghi 
(1986) y Luis Alberto Romero (2010), muestran que existían otros 
nichos en donde se cumplió la sentencia del graffiti de Sarmiento.

Así, entre los jóvenes que avanzaron en sus carreras profesionales 
había varios que dentro de lo posible y en armonía con sus elecciones 
ideológicas, producían historia que podía de dialogar de igual a igual 
con la del exilio.

Pero también hay que tener presente que la dictadura dejó fuera de 
los espacios académicos a muchos profesionales, cuya buena calidad se 
expresaba a través de opciones teóricas más cercanas a las proscritas. Hay 
casos que en la renovación de los años 1960 no tenían el protagonismo 
de los que debieron exiliarse, pero que seguían el ritmo de las noveda-
des y las alimentaban, y sufrieron las consecuencias. Algunos ya en 
ejercicio profesional quedaron cesantes y otros graduados recientes no 
pudieron comenzar a ejercer; algunos de ellos, si bien no tuvieron que 
irse del país, encontraron prudente mudarse dentro de él para pasar 
inadvertidos.
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Finalmente, estamos quienes nos graduamos en la coyuntura del 
reinicio de la vida democrática. Listos para absorber como esponjas todo 
lo que se nos propusiera mientras oliese a renovación y justa causa. 
Salvo aquellos que habían encontrado por su lado donde nutrirse, la 
mayoría tenía serias lagunas en la formación teórica, pero nada que 
todavía no se pudiera solucionar.

Es decir que en el campo que necesito observar para seguir la hue-
lla de C. S. Assadourian, en 1983-1984 el clima era favorable a la recep-
ción del espacio peruano, todo lo que lo pone en movimiento, la mi-
rada en la larga duración para el análisis de la formación de los estados 
nacionales y las características del sistema de dominación. Algunos ya 
listos para relacionarse con esas ideas de modo horizontal, buena parte 
de los jóvenes para empezar por aprenderlas. En un contexto de alto 
optimismo, muchas disidencias ideológicas superadas por acuerdos bá-
sicos en tema de derechos humanos y la mayoría apostando a la conso-
lidación del sistema democrático, aún entre quienes habían trabajado 
antes por la revolución37.

En 1988 el Comité Argentino del Comité Internacional de Ciencias 
Históricas organizó un análisis de la historiografía argentina entre 1958 
y 1988. Pienso que la observación de quiénes componían el Comité 
Argentino38 y a quiénes se le pidió la realización de los balances en los 

37	 “Toda una generación de intelectuales, la mayoría de los cuales vivieron la experiencia 
del exilio bajo la dictadura, regresaron con la idea de participar activamente en la 
construcción de una democracia representativa a la que, junto con un capitalismo 
percibido como ‘humanizable’, asumían como el horizonte posible (e inmodificable) 
de cualquier proyecto realista de transformación, rompiendo con la concepción del 
mundo y los objetivos políticos que muchos de ellos mismos alentaron en la etapa 
pre-dictadura.” Esta situación es evaluada como negativa por Daniel Campioni 
(2010, p. 6). Más allá de ello, se advierten coincidencias en algunos puntos con Silvia 
Palomeque (2006b) a la hora del diagnóstico en torno al abandono de los problemas 
de base y el compromiso político.

38	 Roberto Cortés Conde (Presidente); César García Belsunce (Vicepresidente 
1o); Armando Bazán (Vicepresidente 2o); Graciela Malgesini (Secretaria); Da-
niel Schávelzon (Prosecretario); Juan Carlos Nicolau (Tesorero); Samuel Amaral 
(Protesorero); Nilda Gugliemi, Marcelo Montserrat, Luis Alberto Romero, Mario 
Rapoport, Ernesto Maeder, Carlos Segreti, Hernán Silva, Margarita Ferrá de Bar-
tol (Vocales titulares); Hebe Viglione de Arrastía, Juan I. Quesada, Félix Converso, 
Ricardo Falcón, Alberto de Paula (Vocales suplentes) (Comité Internacional de 
Ciencias Históricas, 1990, p. 6).
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temas que interesan ahora39, reflejan en cierto modo el resultado del 
entrelazado entre los que se quedaron y los que volvieron en aras de 
construir un espacio académico renovado y a la altura de los tiempos.

Ya para entonces, continuaban o se habían iniciado investigaciones 
que tienen como eje metodológico el estudio de la circulación para 
abordar el objeto de estudio y los problemas asociados. También hay 
otras en las que el comercio no ocupa ese lugar de privilegio, pero no 
deja de estar presente. Esta distinción emerge al observar las obras ma-
yores de determinados autores o sus tesis de doctorado y no detenerme 
en las ponencias o artículos que dieron a conocer sobre el comercio en 
particular.

En los estudios individuales me parecía advertir que aquellos pro-
ducidos por investigadores del interior eran más fieles a las propuestas 
de Assadourian en tanto que en los del litoral advertía mayores distancias.

Pienso que la clave de la diferenciación la da el lugar que ocupa la 
circulación en las investigaciones, lo que cada investigador fue a buscar 
en C. S. Assadourian y el modo en que se incorporaron los aportes 
posteriores del primer ciclo historiográfico.

El balance de S. Palomeque, al estar concentrado en el “interior 
argentino”, fijó su atención en las producciones de colegas que miraron 
muy seriamente, pero de costado, el tema de la circulación, ya que el azar 
quiso que ese tipo de trabajos se produjeran por investigadores dedicados 
ante todo a hacer historia de regiones de ese interior y de allí que, por 
el enfoque elegido, no se abordase el nivel de los problemas generales.

Entre las investigaciones que directamente se inscriben en la órbita 
del conjunto de problemas en debate por la generación renovadora y 
los mantienen vigentes, por las preguntas, los enfoques y los caminos 

39	 La coordinación del simposio en torno a “Historiografía de la historia colonial” se 
confió a Jorge Gelman, quien a su vez delegó en Juan Carlos Garavaglia el balance 
de la historiografía agraria, en Carlos Mayo el de la historia social y en Zacarías 
Moutoukias el de comercio colonial y espacio económico. Tanto en la introduc-
ción a esta sección del libro escrita por Gelman como en los aportes individuales 
se advierte una clara intención de no hacer hincapié en las persecuciones y exilios, 
aunque siempre se alude a la dictaduras de 1966-1973 y 1976-1983 así como al 
autoritarismo del interregno democrático de 1973-1976, el tono es de “todos fuimos 
víctimas de un modo u otro”, que podría ser la una de las ideas que permitió, en 
términos generales, la reconciliación de toda la sociedad consigo misma (Comité 
Internacional de Ciencias Históricas, 1990, p. 49-84).
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metodológicos, están las de Samuel Amaral sobre la circulación de los 
caldos cuyanos, las de Viviana Conti sobre la formación del Estado ar-
gentino visto desde la economía salto-jujeña, las de Claudia Wentzel 
sobre la circulación vista desde Buenos Aires40, las de Roberto Schmit41 
y Miguel Ángel Rosal42, juntos43 o por separado sobre el litoral y las 
mías sobre el comercio ultramarino rioplatense en el siglo XVIII.

Si dejamos de lado el trabajo de S. Amaral sobre Cuyo, que cita un 
par de veces El sistema… para remitir a datos concretos que toma de 
Assadourian pero que no se inscribe ni de cerca ni de lejos en sus pro-
puestas44, y los de Claudia Wentzel por los motivos aludidos en la nota 
40, el resto de las investigaciones aludidas presenta diversos niveles de 
apropiación o diálogo con las propuestas de Assadourian.

De los investigadores que se han dedicado a las economías del inte-
rior, Viviana Conti (2007) es quien me parece que recoge con más 
claridad los problemas de larga duración planteados por C. S. Assadou-
rian, en un esfuerzo por verificar la aplicabilidad de su modelo en lo 
relacionado con la etapa de transición de los mercados entre la crisis del 
Antiguo Régimen y la formación de los mercados nacionales. Su ob-
jetivo es explicar, a través de un análisis que tiene como eje de investi-
gación los temas relacionados con la producción, el trabajo y la circu-
lación las redes de relaciones y las vinculaciones entre espacios/actores. 
Todo para preguntarse cómo y por qué el espacio salto-jujeño terminó 
formando parte del mercado nacional argentino, cuando tras las guerras 
de independencia sus circuitos se reconfiguraron de modo tal que otro 
podría haber sido el desenlace. El planteo se constituye así al adoptar 
como suyas las propuestas en cuanto a que la espacialidad de las rela-
ciones económicas se traduce en zonificaciones político-administrativas, 

40	 En relación a esta historiadora debo confesar que me guío más por lo que he leído 
sobre ella que por el conocimiento de lo que parecen ser sus aportes centrales, que 
son siempre citados como inéditos y a los que hasta el momento no he accedido. 
Sí consulté su producción publicada.

41	 Por ejemplo, Roberto Schmit (1995).
42	 Miguel Ángel Rosal (1988, 1990, 1994).
43	 Rosal y Schmit (1992), Schmit y Rosal (2004).
44	 Samuel Amaral (1990). Aquí la discusión no enunciada en el texto es con las expli-

caciones sobre el impacto del libre comercio del siglo XVIII sobre las economías 
regionales dadas por Tulio Halperin Donghi (1961) y en cierto modo anuncian las 
propuestas de Amaral (1993) sobre las consecuencias económicas de la independencia.
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que tienen su base en múltiples redes de relaciones que atraviesan todos 
los sectores sociales. Propone que la respuesta a su pregunta se encuen-
tra en la combinación de negociaciones políticas entre las oligarquías 
regionales salto-jujeñas y porteñas pero, sobre todo, con la llegada del 
FFCC que nuevamente reconfigurará los circuitos en dirección del río 
de la Plata.

En mi investigación de doctorado45 también recojo la idea de que 
en torno a los circuitos es posible seguir la pista de la formación de los 
estados-nación y me instalo cómodamente en el espacio peruano para 
explicar el mundo previo al comienzo de mi trabajo (1680). Sin em-
bargo, lo doy en la práctica como desestructurado en el siglo XVIII y 
entiendo la creación del Virreinato del Río de la Plata como una toma 
de consciencia por parte de las autoridades superiores de aquello que 
proponía Assadourian en cuanto a la precedencia de las relaciones eco-
nómicas ante las zonificaciones-político administrativas. Me sumo a los 
que comparten el secreto en torno al “espacio rioplatense” (que recién 
intento comenzar a formalizar en años recientes). Mi mayor esfuerzo al 
respecto fue mostrar cómo Río de la Plata había devenido el nuevo 
polo retrotrayendo el origen del proceso a mediados del siglo XVII, 
siguiendo las pistas abiertas por Z. Moutoukias y J. C. Garavaglia y re-
forzadas por “mis” cifras que mostraban que ya en la primera década del 
siglo XVIII ese proceso parecía asentado.

Los trabajos de Schmit y Rosal, juntos o separados, y asociados a los 
resultados de investigación de otros historiadores de la vieja y nueva 
generación se pueden observar en los textos de Roberto Schmit publi-
cados en 2006 y 2010, donde el acento está puesto en las investigacio-
nes realizadas para el litoral y el período independiente, aunque no se 
deja de reseñar el estado de conocimientos en relación al Antiguo 
Régimen para abordar el problema en la duración. En cuanto interesa 
ahora, se advierte que el análisis se instala de lleno en la globalidad de 
aportes de la generación renovadora hasta fines de los años 1980, ha-
ciéndolos dialogar entre sí pero tomando como eje las propuestas de 
Assadourian a las que se le aplican las correcciones necesarias emergen-
tes de los datos posteriores a los años 1970, pero sin que se llegue a 
cuestionar la validez general del modelo ni a reformularlo en función 

45	 Fernando Jumar (2010 [2000]).
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de las nuevas informaciones. Simplemente lo que pasa es que el espacio 
peruano cede el lugar al indefinido y ya mencionado “espacio riopla-
tense” como marco de referencia. Y cada vez son más los que compar-
ten ese secreto.

En líneas generales, todos estos estudios centrados en la circulación 
tienen la mira puesta en explicar la independencia y la formación del 
Estado nacional argentino, pero desde fines de los años 1980 incorporan 
férreamente la etapa intermedia de los estados-provinciales (formaliza-
da por José Carlos Chiaramonte), que son elegidos como mirador. Así, 
en esas investigaciones, y aunque no lo he visto o retenido así formu-
lado, el proceso de descomposición del espacio peruano se ve traducido 
en más etapas que las propuestas por Assadourian en 1972. Del espacio 
peruano al espacio rioplatense, de este a los tempranos espacios nacio-
nales (Paraguay, Bolivia, Uruguay) y el rosario de espacios provinciales 
que quedan a la búsqueda de un destino común si es que lo tienen y 
que finalmente lo tuvieron cuando toman la forma de mercado interno 
de la República Argentina. En el camino se perdió de vista qué pasa con 
los otros componentes del viejo espacio peruano, y ello tal vez se ex-
plique porque todos los investigadores que se han ocupado de estos 
temas no se definen en tanto que “americanistas” sino que hacen “his-
toria argentina”.

Al mismo tiempo, hay otras investigaciones que también se inician 
en tiempos de la joven democracia cuyas preguntas necesitan abordar 
el tema del comercio y los circuitos, pero no son su eje. La primera 
impresión al acumular los artículos y ponencias era la misma que la de 
Silvia Palomeque: los estudios sobre circuitos no abordaban la esfera de 
los problemas generales. Ahora pienso que el diagnóstico se debe a que 
la mirada de S. Palomeque estuvo concentrada en los avances parciales 
de investigación en los que el tema son los circuitos, pero que al ser 
repuestos en el contexto para el que fueron diseñados, tesis de posgrado 
realizadas desde la perspectiva de la historia regional, cobran otro valor, 
sirven para dilucidar otros problemas que los planteados por Assadourian 
y tienen con sus propuestas una relación diferente a la observada antes: 
las toman como el contexto macro-explicativo sobre el que no es su 
intención investigar.

Por ejemplo, la tesis de Sara Mata (1997) sobre Salta o las que bajo 
la dirección de Aníbal Arcondo llevaron adelante Ana Inés Punta (2010, 
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sobre la Córdoba borbónica) y Silvia Romano (1999, sobre Córdoba 
en la Confederación rosista). También la tesis de Cristina López (2003) 
sobre Tucumán. En el camino de su elaboración las autoras presentaron 
artículos sobre el comercio, pero al verlos restituidos en el contexto 
desde el cual fueron diseñados se entiende que no abordasen los pro-
blemas generales sino que sus objetivos fueron alcanzados al encontrar 
en el comercio un elemento más que las ayuda a construir y explicar la 
región analizada en función de las propuestas de Assadourian.

En todos estos casos se parte de las ideas de Assadourian como do-
minantes y se recoge de diverso modo los resultados de investigación 
de otros historiadores del primer ciclo historiográfico que continuaron 
en el exilio y tras él (es decir, en algunos casos de modo paralelo al 
desarrollo de las investigaciones de las nueva generación) pero sobre la 
base de su propia agenda de problemas y sin que los datos lleven a ha-
cerse preguntas sobre la validez de los planteos de Assadourian en su 
formulación original.

Las tensiones entre el modelo y los nuevos datos se resuelven de 
modo similar a las investigaciones sobre el litoral, aunque pareciendo 
discursivamente más fieles a Assadourian. Se mantiene el lenguaje del 
espacio peruano, ya no se alude en lo concreto a él.

La solución de compromiso es recoger una expresión presente en 
Assadourian: “espacio andino”. Como en el caso del “espacio riopla-
tense” al que aludí antes, muchos usan “espacio andino” compartiendo 
el secreto sobre su territorialidad y características generales, aunque hay, 
a diferencia del rioplatense, más datos sobre de qué se trata.

En un Proyecto de Investigación publicado bajo la forma de libro, 
C. S. Assadourian, Heraclio Bonilla, Antonio Mitre y Tristán Platt pro-
ponen que

históricamente el área andina ha constituido, superando las actuales fron-
teras nacionales, una región integrada por múltiples tipos de relaciones 
sociales y políticas, sustentadas en una economía minera y comercial. En 
un intento de comprender la lógica y dinámica de este espacio se ha ela-
borado un proyecto destinado a conocer el papel desempeñado por la 
minería entre los siglos XVI y XX. (Assadourian et al., 1980, p. 9)

Por el conjunto del proyecto, “espacio andino” no parece ser un 
sinónimo de “espacio peruano”, sino uno de sus componentes.
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Pero este “espacio andino” no parece acomodarse a todas las obser-
vaciones, y así aparece un “espacio surandino”, que según de quien se 
trate puede querer aludir al Tucumán del Virreinato del Perú o al Alto 
Perú o a ambos reunidos46. Si retomo como ejemplo la tesis de Sara 
Mata, luego de pasar del espacio peruano al espacio andino, finalmente 
se instala en el “espacio surandino” durante el resto del trabajo47, pero 
aún hay una reducción más del ángulo, ya que su interés en ese mo-
mento era analizar según el título de la tesis – la “Economía y sociedad 
en los valles de Lerma y Calchaquí y en la frontera este” y el problema 
emerge en el título que le dio al trabajo al publicarlo bajo la forma de 
libro: Tierra y poder en Salta. El noroeste argentino en vísperas de la indepen-
dencia (Mata, 2000).

Conclusiones parciales

Para englobar en una mirada unificada las diferencias señaladas me 
parece oportuno dar un paso atrás y bucear por las fuentes de inspiración 
de Assadourian. Hay dos que son las más evidentes: el materialismo y la 
historiografía económico-social francesa, pero no brindan las claves que 
necesito. Una tercera fuente es la teoría de los espacios económicos 
propuesta por François Perroux. Aunque Assadourian me aclaró en una 
conversación que sólo le aportó en su momento un lenguaje para ex-
teriorizar ideas que venía madurando, pienso que puede servir para 
comprender las divergencias advertidas en el uso de sus propuestas por 
buena parte de la historiografía argentina.

Dado que esa teoría ya no se estudia ni se enseña como en su tiem-
po de aplicación, pienso oportuno reseñarla brevemente para dar con-

46	 La noción está firmemente anclada, inclusive aparece en el nombre de una publica-
ción electrónica del Programa de Historia de América Latina (UBA), dirigido por 
Ana María Presta: Surandino Monográfico. Disponible en <http://ww2.filo.uba.ar/
contenidos/investigacion/institutos/ravignani/prohal/suranmono.html>. Accedido 
el 10/7/2012.

47	 Su objetivo es “estudiar a Salta y su jurisdicción en una perspectiva más amplia, la 
sus vinculaciones con el espacio surandino en la coyuntura histórica del ascenso del 
litoral atlántico; en el cual el problema adquiere una dimensión regional abarcando 
el resto del Tucumán colonial, donde Salta juega un papel muy importante” (Mata 
de López, 1997, p. 19).
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texto a mi explicación. Nutriéndose de valiosos48, y a veces política-
mente – por lo menos – complejos49 antecedentes realizados desde el 
análisis geográfico, el economista François Perroux50 propuso su mode-
lo en base a los espacios económicos como instrumento de política 
económica para lograr un capitalismo con menores desigualdades, que 
fue utilizado ampliamente desde la posguerra de 1939-1945.

La herramienta fue percibida como útil por Assadourian para el 
análisis histórico, y la emplea con independencia de los objetivos polí-
ticos y confesionales de Perroux, quien era hombre de la Doctrina 
Social de la Iglesia Católica. En general, creo que el primer atractivo 
que le encontró Assadourian fue que ayuda a eliminar las interferencias 
derivadas de las nacionalidades para el estudio de períodos previos a su 
existencia (necesidad que Assadourian fue uno de los primeros en ad-
vertir) y que la propuesta de análisis basada en la circulación la tornaba 
factible. Como se sabe, la circulación era en su momento uno de los 
campos del conocimiento sobre los que se había asentado la historio-
grafía económico-social francesa y se contaba con pioneros y valorados 
aportes para la historia hispanoamericana. También, es posible que haya 
atraído su atención porque las preguntas que guiaron su emergencia se 
relacionan con la desigualdad y las relaciones entre las economías  
 
 

48	 Johann von Thünen, Paul Vidal de la Blache, August Lópsh. Ya fuera de la geografía, 
algo habrá tenido que ver el Weber de la localización manufacturera.

49	 Del nazi Walter Christaller, que con su teoría del “lugar central” alimentó las políticas 
hitlerianas.

50	 F. Perroux dio a conocer su primer artículo en torno a la noción de “espacio eco-
nómico” y su utilidad como herramienta de política económica para la Europa 
emergente de la guerra de 1939-1945 en el año 1950. En 1955 daría precisiones 
en torno a la noción de polo de crecimiento. Hasta donde se ha podido averiguar, 
sus ideas se conocieron en castellano en 1964, gracias a la traducción de un libro de 
1961. Estas ideas alcanzaron mayor difusión gracias a la traducción al castellano que 
hizo EUdeBA en 1965 (reimpresa al menos en 1968 y 1972) de un libro de Jacques 
Boudeville de 1961, llamado Los espacios económicos y publicado originalmente en 
la célebre colección de alta divulgación Que Sais-Je? de las Presses Universitaires 
de France (Perroux, 1950, 1955, 1964 [1961]; Boudeville, 1965 [1961]). Sobre la 
formación intelectual de F. Perroux, su pensamiento y sus objetivos sociales, ver Andrés 
Fernández Díaz (1979), Audrey Laugero (2003), Jean-Paul Maréchal (2003-2004). 
Para un balance sobre el campo de aplicación de estas ideas, ver Takahiro Miyoshi (1997).
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dominantes y sus satélites, y no hace falta reseñar la importancia que 
adquirió el tema entre los marxistas hispanoamericanistas de los años 
196051.

François Perroux52 parte de la centralidad de las ciudades en los 
procesos históricos dentro de la cultura occidental y cómo introducen 
en su campo gravitacional áreas vecinas más o menos extensas. Las pre-
guntas giran en torno a cómo se dan esos procesos de atracción e inte-
gración, qué los generan y qué determina el alcance del campo de 
fuerzas emergente, es decir, el conjunto de factores que integran el es-
pacio económico considerado. Las respuestas a tales preguntas se arti-
culan en torno a la detección de una actividad productiva que, según 
las características que alcance, logrará o no convertir a la ciudad en 
cuestión en un polo de atracción53. Finalmente, si el objetivo es pregun-
tarse sobre cómo generar procesos de desarrollo económico autososte-
nido, que era el de Perroux, habría que ver si el polo que estructura el 
campo de fuerzas económicas es de crecimiento54 o de desarrollo55. De 
este modo, se propone la existencia de tres tipos de espacios económi-
cos: el espacio homogéneo56, el espacio polarizado57 y el espacio de 

51	 Y no sólo ellos, por supuesto. Alcanza con evocar el gran y rico debate sobre el im-
perialismo, reseñado en su momento culminante por Michael Barrat Brown (1975).

52	 Además de los textos ya citados en la nota 50, me asistieron en el análisis de este 
modelo, entre otros: Jandir Ferreira de Lima (2003), Jacobo García Álvarez (2003), 
Efrén Sandoval Hernández (2008).

53	 Sobre el papel de la “industria motriz” en el esquema de Perroux, ver François Pe-
rroux (1964 [1961], segunda parte, “Los espacios económicos”, cap. II, “La noción 
de polo de crecimiento”, p. 154-167).

54	 Cuando el polo no provoca transformaciones radicales en las estructuras regionales, 
aún cuando genere crecimiento del producto y de la renta. Ver François Perroux 
(1964 [1961], segunda parte, “Los espacios económicos”, cap. III, “La noción de 
desarrollo”, p. 168-184).

55	 Son los que llevan a modificaciones estructurales que afectan a toda la población de 
la región polarizada. Ver François Perroux (1964 [1961], segunda parte, “Los espacios 
económicos”, cap. III, “La noción de desarrollo”, p. 168-184; cap. IV, “Los polos de 
desarrollo y la economía internacional”, p. 185-204).

56	 Caracterizado por tratarse de zonas, territorios o regiones con las mismas caracte-
rísticas físicas, económicas y sociales. Es decir, que se trata de un espacio continuo 
con características semejantes en temas tales como densidad de población, estructura 
de la producción o niveles de renta.

57	 La noción de polo está ligada a la de interdependencia (aunque desequilibrada a 
favor del polo), de concentración y de existencia de un centro, con una periferia 
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planificación58, siendo este último el que los poderes políticos deben 
crear para alcanzar de modo virtuoso la meta deseada por el francés, ese 
“capitalismo con rostro humano” de la Doctrina Social de la Iglesia 
Católica (pero no sólo de ella) que él ayudó a reformular.

Uno de los elementos-clave del modelo es que los espacios econó-
micos no pueden pensarse en relación a las delimitaciones políticas del 
espacio (las fronteras) sino en función de la puesta en relación de los 
factores de producción y canales de circulación de los bienes producidos, 
es decir lo que Perroux llama los campos de fuerzas económicas. Un 
error habitual es asociar la noción de “espacio económico” a una cierta 
jurisdicción político-espacial; en todo caso y en última instancia, se po-
dría llegar a proponer que una vez constituido (o cuando los poderes 
políticos deciden dar un último envión a un espacio polarizado en 

compuesta de varios espacios homogéneos- que gravitan en su campo de influencia 
económica y, frecuentemente, política también. La posición dominante o articu-
ladora del polo se debe a la acción de una unidad motora, que puede ser simple o 
compleja, compuesta por empresas o industrias, o una combinación de ambas, que 
ejercen un efecto de atracción sobre las demás unidades que se articularán con ella. 
Se trata entonces de un espacio heterogéneo, articulado en un campo de fuerzas o 
relaciones funcionales en el que cada espacio integrante tiene papeles específicos en 
la división social del trabajo y en la producción de bienes y servicios. Una caracte-
rística esencial a la hora de definir si se está ante un espacio polarizado o no, o de 
evaluar el grado de integración de uno que potencialmente pueda serlo (gracias a 
la acción planificadora), es poder determinar si la intensidad de los intercambios de 
bienes y servicios al interior de ese espacio es superior, en cada uno de sus puntos 
definidos, a la intensidad de los intercambios con el exterior. Como cabe esperar, la 
polarización genera conflictos entre las unidades constitutivas ya que en el espacio 
convergen diversos intereses; por ejemplo, cuando dos o más espacios que participan 
en los flujos con bienes y/o servicios similares, y en la medida que la integración 
ya genera efectos positivos, pueden tornar la complementariedad en competencia 
por apropiarse de partes crecientes del mercado o intentar reorientar la dirección 
de los flujos generales en beneficio propio.

58	 Es cuando la decisión política interviene para generar procesos de integración espacial 
y desarrollo económico, creando espacios polarizados o incrementando la gravitación 
de alguno existente. El aprovechamiento espacial de los factores de producción, para 
generar una acumulación de capital menos desigual, requiere la formación de un 
espacio de planeamiento y la gestión eficaz de su explotación. Es en relación a estas 
regiones-plan en donde más se advierte la influencia de la Doctrina Social de la 
Iglesia Católica en el pensamiento de Perroux, quien intenta conciliar el desarrollo 
capitalista con un costo social bajo, colocando a una autoridad que pueda arbitrar 
entre los intereses asociados a los Estados-nación para limitar la exclusión social, las 
desigualdades regionales y demás elementos que dicha Doctrina identifica como 
aristas negativas del capitalismo.
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ciernes mediante la planificación), un espacio económico polarizado 
puede llegar a colaborar con la articulación o re-articulación político-
institucional de los espacios homogéneos que incluya.

Pienso que todos los historiadores en quienes pude rastrear la huella 
de Assadourian son conscientes de que estaban incorporando conceptos 
y herramientas de análisis provenientes de la historiografía económico-
social à la française y del materialismo y que por tanto al adoptar el 
marco ofrecido por Assadourian quedaban de algún modo inscriptos en 
las preocupaciones por desentrañar la penetración del capitalismo en 
América.

No estoy seguro sobre cuántos advirtieron también que estaban 
quedando indirectamente involucrados en las propuestas de Perroux, 
revisitadas y recreadas en función del análisis histórico, pasadas por el 
cedazo del materialismo, pero presentes al fin.

De este modo, y a la luz de los textos leídos, me explico a mí mismo 
las diferencias entre la historiografía consagrada al litoral y al interior 
como derivada de análisis basados de modo intuitivo59 en los distintos 
tipos de espacios económicos propuestos por François Perroux.

Así, la necesidad de dar un nombre a una espacialidad de la obser-
vación determinada por el seguimiento de los flujos mercantiles menor 
que el espacio polarizado dio lugar al “espacio andino” y al “espacio 
surandino”, que vienen a ocupar el lugar de espacios económicos homogéneos, 
una de las unidades de que se compone un espacio económico polarizado, 
en este caso el espacio peruano.

Nuevamente el proyecto de investigación de Assadourian, Bonilla, 
Mitre y Platt aclara las cosas. Se observa que el espacio andino es una 
parte del espacio peruano (Assadourian et al., 1980, p. 13-14), que en 
el lenguaje de Perroux podría traducirse como el espacio homogéneo 
en torno al cual se polarizan otros espacios y que juntos constituyen el 
espacio peruano. El espacio colonial andino tiene por polo Potosí-
Huancavelica (Assadourian et al., 1980, p. 13). Parece abarcar los terri-
torios más densamente poblados por los pueblos incorporados al mun-
do emergente de la conquista en calidad de vencidos en América del 
Sur y, tal vez, dentro de ese conjunto, se estuviera pensando en las so-

59	 No registré la presencia de menciones a Perroux en los textos consultados, salvo en 
Jorge Gelman (1993).
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ciedades más directamente comprometidas en el aporte de mitayos y su 
mantenimiento. En ese espacio andino “lo ‘andino’ significa y se tradu-
ce de varias maneras”60.

El alcance de la expresión “espacio rioplatense” varía según quien la 
emplea. Para algunos, es simplemente la región sobre la que se asienta 
Buenos Aires (pensada ya como escindida de la Banda Oriental y del 
sur entrerriano, una suerte de Provincia de Buenos Aires avant la lettre), 
para otros, una forma de referirse al conjunto de territorios que algún 
día conformaron la República Argentina. Es decir, puede tratarse tanto 
de un espacio homogéneo como de uno polarizado (cuando se ve en 
la formación del mercado interno argentino un proceso “natural”) o 
una región-plan (cuando se lo explica en función de la acción política 
y violenta ejercida desde Buenos Aires). Una diferencia notable con los 
espacios andino o surandino es que la mayoría de quienes recurren al 
espacio rioplatense no logran escapar a los determinismos historiográ-
ficos impuestos por el paradigma nacional61.

El modo en que a través de Assadourian se explica la creación de los 
nuevos virreinatos en el siglo XVIII está reflejando ecos de la idea de 

60	 “En la base, es necesario recordarlo, se encuentra el hecho definitivo de que la 
sociedad colonial, pese al drástico derrumbe de la población aborigen, significó la 
incorporación coercitiva de los que lograron sobrevivir a la crisis de la conquista, 
mientras que el funcionamiento y la reproducción de la economía colonial requirió 
también el uso compulsivo y drástica transformación de múltiples instituciones an-
dinas. Sobre una base materia ordenada en función de las necesidades del mercado 
internacional, el sistema social e ideológico que se levanta traduce incuestionable-
mente la presencia de la población indígena. Para los indios, el mantenimiento e 
incluso fortalecimiento de sus instituciones y cultura fue la expresión de su condi-
ción colonial, Pero la cultura hispana del estrato dominante aparece no sólo como 
una diferenciación, sino igualmente como un distanciamiento/oposición frente al 
indígena. De ahí los múltiples intentos para erradicar las bases de esta identidad 
colectiva a fin de garantizar una explotación más eficiente. La expresión ‘andina 
colonial’ probablemente sea la que mejor traduce esta dialéctica.” (Assadourian et al., 
1980, p. 14-15)

61	 En mi caso, y para salvar estos problemas, me refiero al espacio económico homogé-
neo del que forma parte Buenos Aires durante el Antiguo Régimen como “región 
Río de la Plata” (que integra ambas bandas del río) y al que en el mismo período 
se polariza en su dirección “espacio económico rioplatense”. Al que adquiere el 
nombre de República Argentina, “espacio económico porteño”, que es el resultado 
de cincuenta años de acción política y violenta de la oligarquía porteña por mante-
ner vinculados a su puerto la mayor cantidad posible de espacios homogéneos del 
“espacio económico rioplatense”.
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Perroux en torno a un poder político que a través de la planificación 
orienta la vida económica (aunque aquí sin intencionalidad virtuosa 
alguna). En cualquiera de los casos se aplica una noción de espacio 
económico, frecuentemente de modo intuitivo a partir de las pocas 
claves que da Assadourian para apropiarse del concepto. En sus escritos 
de los años 1970, hay que entender qué es un espacio económico para 
él a través de la presentación del espacio peruano.

Vilma Milletich (2000) tuvo que enfrentar el gran desafío de realizar 
una síntesis que recogiera resultados dispersos de dos generaciones de 
investigadores y escribirla pensando en un público que excediese el de 
los historiadores, lo que la hace ir a lo concreto que emerge de su es-
tado del arte, sin perderse por los meandros de las argumentaciones.

Así, instalada en la teoría de los espacios económicos a través de 
Assadourian, en una oración brinda lo que podría ser el puntapié inicial 
en la redefinición, en clave assadourianesca, del espacio peruano de los 
siglos XVI y XVII a la luz de los resultados de investigación posteriores 
a su formulación:

Lima, en tanto que capital política del virreinato [del Perú], centro 
distribuidor de las mercancías europeas y conexión con el exterior, Potosí, 
por los efectos de arrastre de su producción minera [hasta aquí, el más puro 
Assadourian], y Buenos Aires, como puerto alternativo del Alto Perú en el 
Atlántico para una comunicación más directa con Europa [Moutoukias, 
Gelman, Garavaglia, Saguier], articulan un espacio económico integrado y 
ligado por el comercio. (Milletich, 2000, p. 208)

Pero ese espacio peruano no permaneció inmutable. Ya lo señalaba 
Assadourian en 1972 al tiempo que proponía que el seguimiento de su 
lenta desestructuración permitía inscribir en la larga duración la expli-
cación de la formación de los mercados nacionales en que terminó 
desmembrado, cosa que confirma en 2010 junto a Palomeque.

La investigación ha aportado elementos que permiten ajustar los 
pasos intermedios del proceso, nada más. La idea en torno a que la 
fractura de Hispanoamérica en “grandes zonas económicas que se ade-
lantan a la zonificación política-administrativa o son expresadas por ella” 
(Assadourian, 1983, Integración y desintegración..., p. 129) es la que le 
servía a Assadourian para plantar el escenario que le permitió avanzar 
en la formulación del espacio peruano de fines del siglo XVI y comien-
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zos del siglo XVII. La misma idea también es la que le permite insertar 
su mirada en la larga duración y en el problema de la penetración de 
capitalismo en América, ya que a través de ella puede imprimir movi-
miento al modelo hasta llegar al siglo XIX, la formación de los merca-
dos internos de los Estados-nación y el modo en que se incluyen en el 
capitalismo62.

Para la explicación de la formación del Virreinato del Río de la 
Plata, Assadourian, y antes que él Tulio Halperin Donghi (1961), atri-
buyó a finales del siglo XVIII la atlantización de un conjunto de eco-
nomías regionales y de allí saca consecuencias. Ambos están abrevando 
en, y confirmando desde otros enfoques, la explicación proporcionada 
y establecida por Bartolomé Mitre (1927-1928 [1887]) desde lo políti-
co. La creación del Virreinato del Río de la Plata es el punto de inflexión 
institucional de un proceso en que se consolidan y a partir de allí se 
redefinen y reconfiguran en un tiempo histórico que se acelera, las 
variables que permiten explicar desde lo económico la independencia 
y sus consecuencias.

Pero la investigación posterior demostró que la atlantización es an-
terior y Milletich integra el dato al modelo. Comienza en la primera 
mitad del siglo XVII (Saguier, Moutoukias, Gelman). La incongruencia 
que detecta Silvia Palomeque (2006b, p. 74-75) a la hora en que Mille-
tich determina el momento del auge de Buenos Aires se debe, y con 
mucha modestia, a que en el momento de hacer su balance Vilma Mi-
lletich no podía conocer mi trabajo, que muestra (y pienso que demues-
tra) que el proceso iniciado en el siglo XVII se consolida desde la pri-
mera década del siguiente: la creciente polarización de varias economías 
regionales en dirección de la región Río de la Plata, un espacio econó-
mico homogéneo del que Buenos Aires formaba parte, en tanto que 
integrante de un complejo portuario y una región compuesta por te-
rritorios ubicados a ambos lados del río de la Plata y el río mismo.

El paso intermedio que proponía Assadourian, visible por la creación 
de los virreinatos de Nueva Granada y del Río de la Plata, no parece 
ser ya un reflejo de la larga agonía del espacio peruano sino el de la 
confirmación institucionalizada de su descomposición tal como fue 
pensado. Para el caso de la Nueva Granada, no me sorprendió que una 

62	 Esto último más claramente visible en Assadourian (2011 [1987]).
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tesis de maestría, elaborada en la misma institución y cohorte que Silvia 
Palomeque63, mencione un “espacio neogranadino” (Porras P., 1987), 
pero parece ser otro secreto, ya que no pude dar con una definición 
formal desde el punto de vista económico64.

Más allá de ello, las investigaciones sugieren que los nuevos espacios 
económicos siguen teniendo en el Alto Perú su fuente principal de me-
tales preciosos, pero ya no son lo único que los estructura. El tiempo no 
ha pasado en vano y el primer entramado generado por el trabajo for-
zado de los pueblos vencidos en las minas se consolida de diversos modos 
dando origen a subconjuntos de mercados regionales, que poco a poco 
van perdiendo contacto entre sí y cada uno está conformado por mer-
cados parcialmente superpuestos y entrelazados por diferentes circuitos 
mercantiles.

El mismo quiebre del espacio peruano, asumido o no, se traduce en 
todas las investigaciones consultadas en que a la hora de aplicar las ideas 
de Assadourian en estudios consagrados a fines del siglo XVIII, inclu-
sive en los recientes de Assadourian y Palomeque o Palomeque, desa-
parece de la ecuación un elemento central en el Assadourian de los años 
1970 a la hora de abordar los problemas generales. Ahora el espacio 
económico polarizado sólo se percibe en los trabajos como derivado de 
la función estructurante del Alto Perú, al no poder seguir poniendo a 
Lima como articulador político de la circulación y al no trasladarse ese 
papel a Buenos Aires con la misma fuerza que operaba la coordenada 
política cuando ese eje estaba en Lima. Se deja de lado la preocupación 
por la definición del “sistema colonial” o se maneja una definición que 
podía ser más reveladora de las intencionalidades de la corona a fines 
del siglo XVIII que de su capacidad de traducirlas en realidades.

Si se consideran los resultados de investigación que amalgamaban 
Milletich o Schmit en sus síntesis que se relacionan con los circuitos del 

63	 Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO), sede Quito, Ecuador. 1a 
Maestría en Historia Andina. Contó con seminarios dictados por C. S. Assadourian 
y Heraclio Bonilla entre otros.

64	 Como ejemplo de la transmisión en cascada de los aportes de Assadourian, aprove-
cho que me acerco a la Nueva Granada para aludir a un trabajo (Álvarez Orozco, 
2003) que las aplica a la provincia del Socorro pero en el que se advierte que el 
pensamiento de Assadourian llega a través de Manuel Miño (1983) quien las había 
recogido para sus estudios sobre los textiles quiteños.
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sur del espacio peruano, mirados desde el litoral, se observa que la dupla 
Lima-Potosí era el esquema deseado por la corona y que existió tan 
poco tiempo como el que la corona tardó en aceptar que Buenos Aires 
no podría estar cerrado al tráfico ultramarino, hasta 161865. Y a fines del 
siglo XVIII, cuando la corona intentó redefinir su estrategia en función 
de un nuevo eje, Buenos Aires-Alto Perú, así como no pudo evitar 
desde mediados del siglo XVII la intromisión en el Alto Perú de los 
circuitos que se abrieron desde el complejo portuario rioplatense, tras 
1778 no pudo evitar que se mantuvieran las conexiones altoperuanas 
con el Bajo Perú, Chile, el Reino de Quito y la Nueva Granada. Una 
Real Cédula no puede borrar dos siglos de historia, pero sí instalar las 
bases para la orientación de un proceso que, si se tiene el tiempo sufi-
ciente y el actor político la capacidad de orientarlo, puede llegar a ob-
tener el resultado deseado. Pero la corona no tuvo ni una cosa ni la otra.

De modo que sin estruendos, en un espacio académico recompuesto 
a partir de acuerdos básicos de convivencia pacífica de intelectuales de 
diversa filiación ideológica, entrelazados por otros acuerdos en relación 
a los modos de hacer historia científica que se reconocen mutuamente 
como válidos, se cosecharon los resultados de investigación presentados 
por miembros de la generación renovadora producidos hasta fines de los 
años 1980 y desde allí se fijaron nuevos puntos de partida aunque no 
formalizados a través de un nuevo modelo o la actualización del domi-
nante.

Una pregunta que me hice al pensar con más detenimiento el diag-
nóstico y las explicaciones de Silvia Palomeque fue por qué, a partir de 
1983, quienes regresaron a la Argentina y que rápidamente se re-inserta-
ron o insertaron por primera vez en el medio académico local, muchas 
veces en puestos elevados dentro del entramado institucional de la pro-
fesión66 y que tuvieron un enorme ascendiente en la nueva generación 
cuando no dirigieron sus trabajos de posgrado, no la orientaron decidi-
damente hacia la recuperación de los debates truncados y el sondeo crí-
tico a través de sus casos de los problemas generales. No tengo una res-
puesta que proponer y la mejor emergería de la realización de entrevistas 

65	 La etapa de las licencias de comercio con las costas del Brasil, 1588-1618, son el preám-
bulo del proceso.

66	 En el CONICET, asumiendo la dirección de facultades, centros de investigación, 
titularidad de cátedras, dirección de revistas, etcétera.
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a los protagonistas del proceso aludido o la podría proponer alguien que 
haya estado inmerso en el medio académico argentino de esos años ape-
lando a la memoria.

Lo que sí observo a partir de los trabajos producidos es que se dio 
un fenómeno interesante. En relación a las investigaciones sobre circui-
tos advierto que para buena parte de la historiografía aquello que a 
inicios de los años 1970 estaba en debate y en el punto del debate en 
que había quedado, se convirtió en conocimiento histórico adquirido, 
contexto general para las nuevas investigaciones y base de los estudios 
de caso, que no tenían por finalidad someter a prueba las propuestas de 
ese contexto, sino ponerlo en aplicación.

Ello no pasó sólo en Argentina. En la presentación de un libro re-
cientemente publicado puede leerse:

Es siempre necesario volver a insistir en sus nombres, entre otros, Mario 
Góngora, Armando de Ramón, Álvaro Jara, Rolando Mellafe y el aún vi-
gente Sergio Villalobos. También es importante recordar a Carlos Sempat 
Assadourian y a Marcelo Carmagnani. En conjunto, cambiaron las dinámi-
cas de la historia y de la historiografía colonial y por ello, quizás, nuevas 
generaciones se pueden parar desde posiciones construidas anteriormente con mucha 
solidez y mirar, sin necesidad de construir contextos, a situaciones muy específicas y 
particulares, o hacia algunos problemas y/o temáticas particulares del mismo. (Ca-
vieres F.; Cáceres M., 2011, p. 5, subrayado mío)

No lo encontré expresado de ese modo en el medio argentino, pero 
intuyo que en la práctica y por el acuerdo que genera en mí parte del 
diagnóstico de Palomeque (2006b), debe ser un mensaje que de algún 
modo aquí también se envió. Y en relación con ello me pregunto ¿para 
qué hacer estudios de caso si no son la puerta para reflexionar sobre los 
contextos? ¿Cuál es la distancia que media entre que las contribuciones 
de una generación sean tomadas como una vital referencia o se con-
viertan en auctoritates? ¿Qué no “haya necesidad de construir contextos”? 
¿De hacerse preguntas en torno a ellos?
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4. Cierre

Pienso que independientemente de las explicaciones que me doy a 
mí mismo en este ensayo, el resultado de la observación sobre el papel 
de la obra de Carlos Sempat Assadourian en un entramado de investi-
gaciones es adecuado. Sosteniendo diversa relación con sus ideas se 
generaron investigaciones que aportaron informaciones concretas que 
complementan y enriquecen su modelo, que sigue pareciendo la base 
para la elaboración de una nueva síntesis que enlace los resultados ob-
tenidos para las economías del litoral y del interior de los espacios al sur 
de Charcas. También, y aunque no se ha podido integrar el análisis en 
este ensayo para no extenderlo aún más, que contemple resultados para 
los otros componentes del espacio peruano para mantener la coheren-
cia original de la mirada, superadora de los marcos impuestos por la 
antedatación de las territorialidades definidas por los Estado-nación. 
Una considerable masa crítica construida en los últimos cuarenta años 
a partir de diversos niveles de diálogo con la obra de Assadourian, que 
permitirían refinar las hipótesis de los años 1970 y dar forma a la sínte-
sis que Palomeque reclamaba y todos necesitamos.

Pero las ambiciones de la obra de C. S. Assadourian en relación con 
el espacio peruano no se contentan con el ajuste de la cronología de 
ciertos procesos o la precisión de cambios en la orientación de los flu-
jos en un momento u otro. Su problema es el de la definición del sis-
tema de dominación; cómo una minoría o abigarrado conjunto de 
minorías entrelazadas logran apropiarse del valor del trabajo de la ma-
yoría y, además, que esa mayoría lo acepte, lo agradezca y aún pida más 
dominación durante largos períodos de tiempo. Los problemas genera-
les que Silvia Palomeque señalaba que no habían sido retomados tras la 
última dictadura, lo que en la perspectiva de de C. S. Assadourian 
quiere decir el debate en torno a los modos de producción.

Juan Luis Hernández está de acuerdo con Silvia Palomeque:

Los debates de los ’70 [en torno al modo de producción] carecieron de 
un balance de las discusiones anteriores, y fueron a su vez clausurados sin 
una apropiación crítica de sus logros y limitaciones, que fueron aparecien-
do en forma empírica y fragmentaria en los años siguientes. No se puede 
negar los efectos del golpe del ’76, pero tampoco disimular los esfuerzos 
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realizados, por acción o por omisión, para sumir en el olvido una polémi-
ca cuyas resonancias llegan hasta el presente. Si las discusiones en cuya 
trama se apoya el crecimiento de la disciplina carecen de balances críticos 
y programáticos significativos, el resultado no es otro que probar a las nue-
vas generaciones de un piso común a partir del cual construir nuevas 
agendas de investigación, quedando los logros de los debates colectivos en 
manos de unos pocos iniciados. Y los debates colectivos constituyen, justa-
mente, el elemento central para el avance de la actividad historiográfica. 
(Hernández, 2005, p. 54)

Me parece advertir que la idea que subyace en ambas miradas, rea-
lizada al menos en el caso de Silvia Palomeque desde dentro de la ge-
neración renovadora, es que en los años 1960 no sólo se estaban for-
mulando las buenas preguntas para la explicación del sistema de 
dominación, sino que además los caminos emprendidos para darles 
respuesta eran los buenos, o al menos los mejores. También me parece 
advertir que, en otra coyuntura, el grueso de aquella generación ha 
cambiado el modo en que aborda los problemas históricos y hasta sus 
objetivos más allá del conocimiento histórico.

En el medio historiográfico argentino, a fines de los años 1980 lo que 
quedó de esos debates pasó a la economía pampeana. Se originó otro 
debate que puede ser visto como un coletazo de la forma en que asumían 
las inquietudes de los historiadores sobre el sistema de dominación en 
los años 1960-1970. Fradkin y Gelman (2004) desde la óptica de parte 
de los protagonistas señalan la filiación, que también es destacada Julián 
Carrera (2010, p. 8-33) desde la de la “novísima” generación, entre mu-
chos otros que reseñan ese debate que ya ha tomando la figura de epo-
peya, un nuevo lugar de memoria de la profesión en Argentina.

Se retoman las preguntas, pero con la participación de historiadores 
de distintas orientaciones ideológicas, con mucha más incidencia de la 
prueba empírica y la crítica metodológica que sobre el debate teórico, 
que se daba por sobreentendido. De hecho, el prolífico intercambio no 
asumió abierta ni formalmente la forma de un debate en torno al modo 
de producción (por la misma participación de historiadores que no 
pertenecen al campo marxista). El tema estaba latente y sobre el que se 
“decía sin decir” en buena parte de los casos, salvo en los participantes 
en el debate provenientes del materialismo. Pero la historia económica ya 
no era la vedette y la revolución había dejado paso a la reforma pacífica.
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Paralelamente al florecimiento de investigaciones sobre historia 
rural pampeana en Argentina se estaba abriendo otro frente en la his-
toriografía francesa, desde el campo de la historia política y cultural, que 
comenzó a generar consensos y derivaciones transformadoras en el acer-
camiento al estudio de los sistemas de dominación.

Entre los componentes de las novedades que aportaban en los años 
1980 las investigaciones estimuladas por la proximidad del bicentenario 
de la Revolución Francesa, destaco todo un nuevo acercamiento al 
estudio sobre los basamentos culturales en los que se asentó el sistema 
de dominación emergente en el siglo XIX, fruto de acercamientos que 
ponían en relación historia, memoria y el análisis de las identidades 
nacionales. La nación por excelencia se miró un poco más a sí misma, 
en un contexto en el que la intelectualidad europea comenzaba a avan-
zar en la construcción de legitimaciones para la superación, al menos 
parcial, de las nacionalidades ya tradicionales. Todo ello asociado a una 
Unión Europea que comenzaba a llegar a su primera madurez, al tiem-
po que se resquebrajaba el socialismo real.

Rápidamente la moda alcanzó los estudios iberoamericanistas. La 
memoria y el rastreo que he realizado del problema me llevan a colocar 
como primera cristalización y foco de difusión un seminario realizado 
en Italia en marzo de 1985, America Latina dallo Stato coloniale allo Stato 
nazione, con sus contribuciones publicadas en 1987 (Annino et al., 1987). 
En esa reunión Ruggiero Romano (1987) presentó un texto que brin-
da buenos basamentos para encarar el análisis del problema en clave 
hispanoamericana. José Carlos Chiaramonte también participó67 y llevó 
a la Argentina la renovación, que en mi opinión no es utilizada sino 
como un cambio de estrategia para continuar los objetivos previos de 
su generación en función de los cambios operados en la coyuntura 

67	 Hasta donde conozco la producción de José Carlos Chiaramonte advierto que en 
tiempos de ese seminario se inicia el camino que lo llevó firmemente a ser el portavoz 
local de la renovación en ese campo. Primero sondeando en los federalismos, para 
luego concentrarse en la cultura política del Antiguo Régimen (revisitando viejos 
temas suyos), la crisis de independencia y el sustento filosófico y la teoría política en 
que se basó la emergencia de una serie estados-provinciales del desmembramiento 
del Virreinato del Río de la Plata, sobre la base de la pervivencia de elementos del 
Antiguo Régimen que, mal que mal, se comenzaron a transformar para dar paso a 
un sistema de dominación acorde con las tendencias y necesidades de las elites en 
el siglo XIX (Chiaramonte, 1987, 1991, 1993a, 1993b, 1994, 1997).
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general. Los tiempos no estaban ya para ataques de frente y se comenzó 
uno de zapa.

Así, la inquietud por explicar, tal vez para desmontar, el sistema de 
dominación se mantuvo en un contexto de cambio muy evidente en 
cuanto a la forma de buscar las respuestas, de construir las explicaciones 
y lo que se considera como conocimiento histórico científicamente 
adquirido.

En su momento el camino elegido por Assadourian y otros intelec-
tuales para explicar el fenómeno fue utilizar de modo dominante un 
marco teórico que, por los motivos que sean, ya no es el único que se 
considera válido dentro de la red que emerge de los textos retenidos. El 
ejemplo en la historia económico-social, que es el campo en el que 
ubico el ego de la red a la hora de pensarla desde sus componentes y no 
ya desde sus miembros o de la obra de uno en particular, lo más claro es 
cómo cada vez más emergen puntos de encuentro con el análisis neo-
institucional, aunque sea solamente a través de tomar prestadas algunas 
de sus herramientas.

No puede haber inocencia en el vuelco hacia el estudio de los fun-
damentos y mecanismos a través de los cuales se montó la coacción 
extraeconómica que internalizó la nueva forma de dominación emer-
gente entre fines del siglo XVIII y mediados del siguiente. Como se 
sabe, si bien el capitalismo se impuso mediante la violencia y la nego-
ciación, perdura porque fundamentalmente es a través de la ideología 
nacional que ha encontrado el mejor argumento legitimador para la 
internalización y reproducción del entramado institucional que lo sos-
tiene. Violencia y negociación que se ve para el caso de la formación 
del Estado Argentino en un libro coordinado por Beatriz Bragoni y 
Eduardo Miguez (2010). Internalización y reproducción que se obser-
va, por ejemplo, en un pionero trabajo de Esteban Buch (1994) o en los 
más recientes de Marta Poggi (2004, 2007).

En el campo de la historia económica, el interés ha pasado al siglo 
XIX y al estudio de los modos en que el nuevo sistema de dominación 
logró montar los mecanismos tendientes a la extracción del excedente 
social. A ello apunta, por ejemplo, el programa de investigación State 
building project dirigido Juan Carlos Garavaglia con estudios de caso para 
varios estados-nación hispanoamericanos en formación. O los estudios 
que asociadamente llevan adelante varios historiadores argentinos a 
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partir de propuestas de Jorge Gelman en torno al análisis de las desigual-
dades intra e interregionales.

Para el caso del Antiguo Régimen no estoy de acuerdo cuando 
Silvia Palomeque traslada a un futuro deseado la realización de una 
nueva síntesis por parte de generaciones venideras y que recién enton-
ces se genere la “infraestructura para los debates académicos, la que 
conforma nuestra única posibilidad de un trabajo acumulativo-trans-
formador del conocimiento” (Palomeque, 2006b, p. 76).

Como espero que haya mostrado este ensayo, ya hay información 
como para formular una síntesis y para su elaboración considero que la 
generación renovadora de los años 1960 aún no dijo su última palabra. 
En función egoísta de mis necesidades, espero que Assadourian escriba 
una nueva versión de “Integración y desintegración…”.

Sin dudas será un nuevo punto de partida al que le seguiremos po-
niendo una coma por aquí, una oración subordinada por allá. Un nue-
vo punto de encuentro para quienes nos interesamos por los problemas 
asociados al estudio del sistema de dominación durante el Antiguo 
Régimen en Hispanoamérica desde la historia económico-social.
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